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Se ruega a los suscriptores del exterior y dc

campaña, se sirvan remitir los giros Curl-espum-
dientes á sus suscripciones, zi íin dc no sufrir

interrupciones en la recepción dc sus númcrus.
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BUENOS AIRES
Jorge Stirling Haedo

PARANA,::7*

“MillasBumarulales
EN MERCEDES

Mirassou Seuanes y Cia.
SAN JOSÉ ESQ. COLÓN

EN FRAY BENTOS
Plácido Escribanis

EN PÁYSANDÚ
José Florio (hijo)

EN MINAS
Romulo Nano Lottero

EN TRINIDAD
Carlos .I’I. Sanchez

EN ROCHA
Carlo“: .'\Ï :‘ï‘uclw 3,

l

EN NUEVA HELVECIA
Manuci (JUL‘ÍI‘ÍIK

EN FLORIDA
Eusebio Lorenzo
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PRECIO DEL EJEMPLAR: s 0.5)

EN VENTA EN LAS LIBRERIAS
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Cuando estalla tu alegre carcajada,
Cuando brota ehispeame

‘

La broma, y brilla tu mirada.

V,En un intenso refulgir constante.

"

TABARÉ "

NORMA
(A mis primas Cthl y Blunan

Como un joven centauro que no sabe de bridas

Hoy bautizo mis cascos en las sendas prohibidas;

O eomo un gondolero cantor de barearolns
Deeamarro y me apresto a desafiar las olas.

Los caminos del arte son luminosos y anchos,
Y sin oír las voces prácticas de los sanchos

Que me llaman al orden y me auguran tormentos,
Dcsataré mis risas hacia los cuatro vientos.

Quijote mmlernisln. mis plantas peregrinas
No saben ni han sabido de fém'eus disciplinas;

Y llevo en mi prosapia por clavo y por lmlnsoms
Palabras cabalísticas con estas conclusiones:

Las cosas valdrán tanta como facu n (lo Dallas.
Por eso, limo versos y colecciouo estrellas.

FERNÁN SlLVA VALDÉS.

CONSOLACIÓN

Déjate consolar! Y si cerraste

Como un cofre precioso tu tristeza.

¡Deja que en ella engaste
Su consuelo divino la belleza!

Cuando salta. el chispazo de tu ingenio,

Variado como un fuego de Bengala;
Y lucen las facetas de tu genio
Depu reir haciendo gala,

Yo sé que sufnes. El dolor no

¡Entre aquellos que sien/aan hondnnnente
_ Hablan su hagan. entraña. "

Las almas, por encima de la. mental
Yoné queenfms. Tu'pmfiundnpena'
En vano se disfraza de alegría:
¡Enmean'foresuena
El Westmr de tu agonía!

Por qué lo oeultuf.

Porquéleoenlamía:

806m tu corazón mi posta!

. 11.7.4934.

.. Yoséleerentualma.

¿peje que extienda un poco de au‘ealma

Como una dulce hermana mmpasiva
De manos de marfil y voz de plata

De tu frente votiva.

Arrancaré la. espina que te mata!

La. soledad envenenó tu herida
Mi mano puede restañar su sangre,
Y volverte la vida.

Antes que por bus venas se desangre.
Mi voz de plata. te dirá al oído

La palabra que calma y que consuela;
¡Deja que virbre su sonido

Como una lumbre que en tu vida. vela!..

Como una dulce hermana compasiva
De manos de marfil y voz de plata.
De tu frente votiva

Arrancaré la espina que te mata!

'a.

Luisa Lut'et'.
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EN EL. ALBUM
_

de sm Blanco lavada

Amiga: Y
.

4

r

Esta es una virgen mea. blanca, en cada ¡ma de Gaya! . _

N

.

hojas quiere usted que el espíritu vieri’a una gota ¿e su
'

l I

esencia ideal. . . .

N

'

i

Ï
' * '

í:

Y he aquí que nn esti-lista excelso toma una y le habla
de niños y madrastras, un bardo glorioso filsofa acerca

de cuando son las “cosas tristes o alegres”; un poeta de

Francia le graba un “souvenir d’Ostende" un famoso pre
sidente del Norte le envía “the best wishes", un interven-

tor, firma . . . . . .

Y entretanto, quien sabe cuantas rosas más vividas y

humanas se marchitan en e] destierro, tristes de sombra y

soledad, soñando con deshojame a sus pies!
Amiga: En el florido hnertode su belleza es estación de

primavera; e] mimo está lozano, los lagos están llenos de

¡iris y las ramas de pájaros cantores . . . . . . deje por inolo-

ro el launel de las cimas, baje al jardín, mire, sonríe, y sn-

hirá desde las frondas el único perfume capaz de envol-

ver-la, con verdadera causa de vida... en su onda inmortal.

. .Marïa Eugenia Vaz Ferreira.

Montevideo, 12 de Abril de 1914.
1.

LA AUTONOMIA LITERARIA EN 'AMÉRÍCA
_

Fmg’memns demetdnfir 4‘ "¿1

Se ha dicho que no existe literatura americana Esta solo hemos disfrutado de la herencia inmlectudi
f

A

3;afirmación resultaría aventurada y pedante,-así todas las aunque generosa. que nos legaron los oonquifladores; que;
4

afirmaciones categóricas, sinó las apoyaran los múltiples
factores de orden social y de orden vital que germinan en

cl joven continente de América. Más no ha. de sospecharse
en manera alguna, que ésta acer-sión implica siempre el

afárn inconoclasta. de derribar los viejos ídolos de los tiem-

pos muertos y desconocer, por tanto, la. labor de sangre
de los obreros del pasado, pues si hemos de creer que el

de los obreros del pasado, pues si hemos de creer que el

,cspí/ritu nuevo viene a, fecundar, a ensmzchar, nulzwaa

destruir, reconociendo el esfuerzo noble y rudo delos pre-

decesores, podría. hacerse notable la necesidad actual de

nuevos rumbos en las letras Americanas, frente al gran

ejemplo que ofrenen las modernas tendencias,
’

bee

por sobre cualquier localisnm limitativo del genio y del

buen gusto.
4

La literatura no la manifififltflción db un

SOCIELEneHa'aeg
'* »'

.- Y e

-

.

¡4

el milagro dü'hbmmlaeiónw,—l& M

a

es la herencia de hierro de un pasado hgmdarwy ha;

mico, siempre palpitante a través dá ofigenmeoh-
niales y a través del nebulna)

'

Y

Pero los que han observadoeon' mm“)!-
eultando la América del presente, Ique en nacion“

gérmenes de vida nuera, llos que r;

confusos movimientos que denuncia:
.

virgen como sus selvas x sus cumbreq-—.e‘l"
'

Í a

transformación que mándola
'

pele hacia. direccionuy nneá’agy 1:». j
manifestaciones p'sieológicag e: ‘ '

océano inmenso de la

zación,.el8mn por el.
" "

'

mia:



y cano una jm. aspiración! ¡Scam han

¿Wan “eric-ana cuando Amfirica no dt loa amm.

'“mïmmfloi para entregamos a una labor sin limita-

cionafl
-

80 Ia puede exigir racionalmente m autonomia en

108M" ampiitud; dada- !II nudista-¡one! de vida de

la incipiente coeiednd de un caminan!» todavía inorgá-

“Inieo y Iii-mando.
No podría surgir ¡{no un ano minute de (actores

Whole ¡ninia-el, 6 por otra parte. eXL'huÍVlmo‘nh'

h plmura de una npléndida naturaleza. como ¡i a «to

lo calmar; al mero contingente (le los motivo! naturales.

El propio Taine arñaiaria a la nueva generación la

conveniencia de seguir un der-mmm «ii-timo al familiar,

cuando ya mon-ido el del pasado. al pmmio solo

leñala una intríncada ronhuión de andan. ¡uu- oa oi signo

oscuro que distingue a todas laa tranciaimwu. Aqui-l ge.

nin] filómfo del arte uña el primrm que al nim‘rvar

num cano ¡afilada «(quién a su luminosa teoría ¿M

alerim del medio. por lar ¡mmm «latin no ya aquel

intnrmediario'cn qué ¡l ¡tambn-r pasa dr la: (‘nslnmbn x fm.

dal" al espíritu moda-ná, y que tan magistralmente in

tratara. al auxiliar el arte de la Italia del siglo .\'\'. sinó

un verdadero periodo de formación de todo un vontimm-

te, que aspira a conltituino angina gran democracia. y

qua “luegode recibir en préstamo loa beneficios do mu-

chas civilizaciones, tiende a encarnar ¡al dmidorumm de su

condición autónoma en todas laa manifmtacionoa de u

vida social.

La literatura aborian del mundo colombiano m) en más

que la olvidada literatura indégena que florida un tic-¡n-

pos anteriores a la conquista, la que no fué ciertamente

Montevideo, 1912.

"¿muy A

ral. en la propia aeepción del recibio.

. I ego en el periodo colonial fué la importada por los

"Hai-dns Ivonmnroa de la conquina _v (wm no fué otra

qm- la «¡Arica Hpañola; en“. trajeron ni ¡vuelo num y

fecunda loa (¿nm-nun: de mln»! "Milo!"th firm-cimiento

¡"Mario dni siglo XV“. Y esa ¡mmm-ia
'

pañn tiguió ¡vrrduminan in.

h laa tarde. cuando R' intvmó hacer litnr ÉL}

se aendió al vom-m Mir-¡“n Jr ia trmiirï/ 4 3'

¡mami han-r litoramrn mnvr-iuanu. 9* fu]

nn el silencio dc IM ¡ch-ns bárbara-.3 e! runn.

ios. abíamnndo sus éxtasis en loa lejanos
'"

¡h a dr «¡mas y de cóminrm.

imaquvikiantíficamn su mpírim con .-

2'11 dv donde vmynrnn nxtravr c}! aim a
1‘.‘ América, eo.

' '

Humala, al pen,

.uiaya y en h

¡rw o-nmntró .3 ¡zipmtusr a cantor ¡ini T:

X‘X' z!‘ BuekLn ou (-1 pin! míN ¡aim 1'

onda uma rumorom «ici mgrmiu A el almg de

ln India m'lc-nnría; y mmm smw
‘

'i los

q-ll la cun-a fugitivn iio m: m' H ..] esmalte de

Ü'zulo; los (¡3

.eïrtigo de su.

'I'Ïuznd no ha de

.

'« ja misión, y en.
‘

dvaconoeidag,
ln fórmula.

ÍuLÓ ha dicho
muere y un

“' '¡L n veces algo
U) de lo que no

“tu,” arc‘sus (iolnu. n'l ¡llum

Amérí :1 ¡nin- «l ¡.mmr' .

vimm, sv 3 ¡ni-Irun)“ n!“ v. .
- w

1' nlu.in-‘n r-xvlu‘íui'm-m' .i r m r-

mmm: fun"

vllm también ¡4- rima-sin

del vspírim rnnh-znpmz'm .

un jov n yqnsuiim'. vntw u" 1.1"!13”

mundo

iz'óníui th' In qm- «imaipurm-n y ¡in
r

es aún .

«¡ur un ¡HH-¡in .iA Ín n. ii

¡luv nui-1'. _\' li'ñiliü iir in. i.

J ANTEÑA.

PROFESIÓN DE FÉ

Déjame, madre, con mi anhelo vivo

Seguir La ruta que mi mente abarca,

Dolienm y penaativo
Allá, en los lejanía; yo percibo
Unfamylmaeatneflnyunabama...

Fandemia en e‘. infierno con el Dante,

Ser Pen-area y Virgilio; y armgante
Crecer como las olas mmm!

Unaigomeatonnen
Memhatalaoalma:

¡Sobrelameaestéfilmseaienta
que llgnenelalmaunaumnenta

(semanas enel alma!

(¡aaa descubrió mi mundo;

San José1914.

.wv‘ílaharzu que eAJulio Raúl l‘ï n

«Deshojandn l Ï‘íiencio» ha dicho
cosas magxsimlos y solemnes.

Heroheli halló una estrella;

¡Edgar Poe en su sufrir proi‘nn io

Oyó del cuervo trágico, iracundo

El “nunca más" que su infortunio sella]

'

No anhelo triunfos: al tender c1 vuelo

Quiero besar tu encamecida. frente,

Descenderé a. la. tierra. o iré al ciclo. . .

¡Obedezco a la fiebre de mi anhelo

Siento rumor de alas en la. mente!

Por la flor peregrina,
Por el ave que cruza. por la. altura,

Por la brisa. argentina,
Por los soles que bañan la. colina,

Por Dios y por Natura:

Reza al caer_la. tarde

La oración d'elmecuerdo . . . . . .

¡En mi'imaginación un sueño arde
'

Y enrtre s‘us 'llaimas cálidas me pierdo!

Américo Hartman Quijano,

c

"mamen poblg. v 4

“¿hn-alameda.
‘
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-»

-. 1;, ,_

¡gr-(V..4._.'v»x

'LBAJQ‘nos TILOS

'

v
Fragmento de un poema dramático

Sus nostalgia, y que rece

A la noche solitaria

Esta silente plegaria
Que no interpreta. ninguna
V07. humana, y es um trisw

Como la. fuente que viste

Enfermas gases de luna.

Dejad que llore mi esplín

“Dejad que llore el amor,

Y que estas horas sin fin

Os encantan el jardín
Cuando el wiejo surtidor

¿7-
‘

e Por mis nostalgia en flor

,

'

'

Y

Salmo arpeg'ios de violín“ ,

v‘

A

-

'

Dejad qúe llore mi esplin,
‘

Dede que lflore el amor

Marosn.

.

_
‘

_

’9‘ Que miedo guardo, scñor,
"

la.
I

.A

«

,

'

_
.

Y siento frío; mi 2mm;

Yenelïflanéio queesuna‘
V

>
":1 TZembla....

que escribe ‘ VK.
i

'

u Roberto
>

'

'V
" Vuestra mano. .. 1m".

¿{Quiénpoimüeeidlo señor? Y
Será en las mías; crisi im w,

‘

Taqpieflafl...
"

»

‘

y

Í" Rezo en mis labios; (wins. h

-. .v 1. Roberto Ï '.
' '

"

g. Luz en mis ojos. Dejad

A

" "¿v
. .‘Piedad, ("ie túé? I

i'

Í y .
< Que grabe en ella. el seu".

¡Quiéngpuede a vos ofenderost -

y
,

'

. Que rima la. soledad

Denid señora... . _.' ‘ '

_

' Y.

De (Sta noche y os prom ¡o

Marcia
,

"
“

z'
-

"

V

" Vida nueva, sol de Abril,
Ï

, .

. Nollé’
.

1 A Dorada miel en panal,
'

"

¿Mahlguíenüuepueda véMs. ¿.3 A

'"

A

Flores de grana. y marfil
l

'

'.
' ¿A

‘

rizo
V ¿ l

‘

'-_ 1‘
¿
‘. ‘. Escalonando el pretil

v

l) ‘.‘.¿En»th señoni},
'

H 3 ‘
'

.

‘

1 De esa ventana ojival,

3g nn
_ ¿am 1101387.;-

w .' Í-
'

Y como autora boreal
'

u '
’ "

H

De oro viajó y viva ¿(uni-ds.
Llova‘á .nn'a. guirnalda

' En Vuestra alcoba imperial.
.

*’

Muosa:

.555; e z p
i

‘

y

‘
a

¿Qué lvoz escucho, qu‘é Hado
v

¡y .
A

. Presta a nn" sangre vigor?. . .

Roberto

Señora, es el amor

Qué como lleva, ¡vendado

Los ojos, hoy se ha extraviado,
Y a. vuestra puerta ha. llegado.

¿Qué decile? Amor está

Aguamdando la respuesta.
- Mamen.

'« Mirembeión, 51a noche y esta

', Sprpresag; vos eomprendéis....
No me animo

'

,

'

. Roberto
í

n

.l .- «Mal haceis

En .medísbamlouyme, asombra;
.

Q

‘

Vuestra timidez.
'

-

r

'

é L

i
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“TABARE”

DE LA PRIMAVERA

LA MUJER QUE PASA

La conocí en un viaje.

Turvo para mi, el doble encanto de lo desconocido y

'de lo pasajero; vuelo de ave fugaz, estela de astro

errante, cantilena y espuma de agua que corre; esos

privilegios de las almas que van dejando amores por

donde pasan tristemente...

Almas como rosales florecidos, que por pagar su deuda

de dolores a los huracanes que los doblegan, se privan de

sus mejores galas y entregan al viento sus rosas mejores.

Salimos de la noche, vivimos varias horas a pleno sol

y nos separamos para entrar otra vez en la noche.

Fué como un paréntesis encerrando en su abrazo dos

sensaciones que por un tiempo florecieron juntas.
Fué la comunión de dos tristezas que se apoyaron la

una en la otra para mutuo alivio de malwventuras.

El primero y acaso el último saludo de dos peregrinos
(¡ue van a emprender la marcha por distinta ruta. Un

¡.110 en el camino. Un alto que favoreció con el agri-dulce
sabor de la. añoranza, la creación de un mundo de luciér-

nagas para tachomu‘ la bruma. del fastidio.
. O '

Todo lo ignore en ella; el ayer que me pareció le fué

propicio a. juzgar por la claridad de su frente amplia. y

serena; y me pareció fuérale adverso y combativo dada

la media tinta de aquellas sus ojeras, donde se estan-

caba toda. la resignación de la tarde.

Todo lo ignore en ella; el nombre, que se me antojó
t dc origen sagrado, talves popular en Betania. .. luz en

las páginas piadosas de los breviarios. Acaso se llama

María, un nombre para pronunciado en los maitines con

el optimismo de la infancia, o para sollozado en la ora-

ción nocturna cuando las alucinaciones cruzan como aves

trágicas, nuestra tristeza llena de presaglos.
Todo lo ignore en ella; pero al saberla presa de no se

qué dolorosas preocupaciones, comprendí que su melan-

colía llena deg sonrisas era hermana de mi melancolía

llena de ironíaa.

Iba enferma del espíritu como una golondrina buscan-

do primavera. Yo corría tras la calma de un asilo, expe-

rimentsba ¡la necesidad de encontrarme a solas conmigo,
ide sentirme extranjero en mi tien-a.

'

. O O

No caímos en. esos formulismos donde lo común im-

pone su peaadez.

murio conversando poco.
En íla quieta penumbra de sus ojos, puso el sol un oa.-

brilleo diabólico, y estableciendo un contraste, su; manos

largas y pálida- denotadoraade alt:
'

duales, ae

unie’nm ¡en un gatode negativa y de cansancio. .

A medida que la tarde mutuaba mi ¡SMG
¡4113;!me iba mom-ando sn corazón enfermo

tibilidad, que contagiado por la hora, 2;»

tarde en una. dolorosa despedida.
——l)ía a dia me siento morir CCS.

dijo.
—Pero renace usted con la m

La viajera tenía el raro miento

carne (.spiriluul sus palabras, <-

(incerraba un paisaje familiar.

Así fuí entrando paso a pasa 1:1: .l .“lZ'LMiO huerto de
su intimidad; llvvu‘m: cl cicerom > amarga sabidu_

ría, y a. tientas ul principio, tm;
"’

“es después,
recorrí aquel espiritu en un viajo con}.

-

"

.

:ilnjaba con la

‘l crepúsculo — me

e, ¡:1 síntesis, eran

e ¿la uno de sus giros

k

'lí) quien acoa.A tientas al príncipio———dije—
tunilira. sus ojos a las penumlnxu, -, mino quien los

lleva poco a poco hasta vencer el (icszi fi namiento.

Era aquella una mujer del Medio-4: . bordadora de

enseñas y de cnsueños, que por su finile ridad con las

flores, había cambiado su alma con los . 2m.

Mujer liedhu a las estancias tras 10.; ‘.'lirflllX, a la

espera del trovador o del caballero, se Lulú; pasado la

vida suspirando.
Un alma (le Venecia con mandclinaius y

reeortados por cl capricho de la luna.

La pálida. figura de un viejo gobclino. lll espíritu de

la tristeza hecho mujer.

amadores,

oo

Seguimos muchas horas en silencio.

Los valles parecían se cerraban ante el tren que va.

lientemente se arriesgaba a tomar por asalto las sombras.
l

Esa noche yo asistí al desfile de una procesión de sen.

saciones que cruzaban mi tristeza, como una cararvana

de peregrinos que atravesara Siberia con rumbo a 1a

paz del Kremlin, perseguida por una manada de lobos

instintivamente brutales.
i

Ella, ataviada con un vestido de seda que la ceñía mi.

mosamente, era una diosa triunfadora en la esencia y

en la forma, conjunción de la. belleza dc dos épocas, em.

Grecia y Florencia, sinamomo e incienso, pebetero y tu.

rífero, escultura y canción.

Mis observaciones entraban en su reserva como en una

cartuja 'llena de leyendas y al despertar de tantos ru-

mores y psalmos por ella, lia tiempo olvidados, sus labios,
se desplegaban en la fugacidad de la sonrisa y brillaban

sus ojos que con manos invisibles abrían les asombnos.

—Como sabe tanto de mi1—pregunt6 extrañada.

—Porque el dolor es mi reino—Señom—y estoy
acostumbrado a marchar por las almas en pena, como un

mendigo ciego que tantea y avanza en la. noche intermi-
nable de sus senderos.

——Siendo usted familiar a los enigmas, podría explicar-
me porque el corazón que por .el mensajero del presagio
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nos previene de] dolor de los hermanos. permanece mudo

¿me nuestro dolor? Que indiferencia de idolo o de

máscara se eterniza en el silencio de nuestro corazón,

ante esos encuentros que inician la amargura del eterno

desencuentmg. , son, Margarita n Ofelia, ni en los infalios

ni en el deshojamiento de los lirios. la vida ha. de indicar

la elavve salvadoral

—Viajera-—yo solo sé que en las sombras hay voces

sin voz que nos llaman y sé que muchas veces en el ca-

mino ha pasado junto a nosotros el alma fraterna y la

vimos alejarse llenos de imliforoncin, ignorando que con

ella se marchaba la parte dv vida «¡no tiene la vida, lo

que nos moldes eleva y aoorda. lo «¡no es perfume canto

y lágrima; el lampo (lo luz que hubiera indicado la

sombra... . o la franja de sombra que acaso nos llevara

haci; la luz.

La dije entonces lo que vllu acaso sahín ha mucho

tiempo y nadie talvez le dijera. la palabra que es lllwe

y es bálsamo. la clave que rompe- el sortilegio; ese rayo

de sol que permite rntilar a los nl'nmnntus.

Mi 'voz debió haberla oído como una voz lejana, que

venía'de la barceuse y del colegio. una voz de antaño

prosenüda en los insomnios y en los omln'ujamientos. que

staba en los moiivos de una canción íntima, on el vuelo

de un nve‘ o en la paz de esas noches por las que pere-

grina {m estrelhs.

Ella me oía en silencio y por desviar sus ojos de los

mica miraba ln sombra de los campos como si quisie
penetrar en el secrúo de la noche; tan parecido al seg
de la Esfinge.

De toda ella solo se vvían sombras y marfiles; diriase

un hada de mas que aparecz-n un las brumas del sueño,

11160pr y efectiva a un tiempo mismo. con algo de

obamïón en el negro de los ojos y de piedad en el gesto
de lu manos. ,,

O O O

la. locomotora silvó estridentemente v el tren fué ami-

LA ETERNA

Pm: Pur. en al la vida ¿Escucha-

Mmmmpordebajo
nbadeluloushehdudelaulle?

“pmdhnnoI-equedmtm
mehviulem-ricnu.
tïummd ¡gn-por h

--..-

"

T434???
—

,

v

_.»r_ 7- .

rr v '
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Lanza-

norando la marcha.

Con voz suave, mi compañera d.- - i ¿jv- rompió el li-

lencio.

—He aquí el fin de mi viaje. I‘Jn (Ju ciudad de...
vivo con mi familia. Dentro de mms nos nos separa,

warm-ión de do.
"v se nos antoja
r («pero que un

remos quien sabe hasta cuando. int

almas que se han sentido hermnmum :‘í l

que ha de ser eterna; por (-80 no con" l

buen día. de tantos nos encontn'nms x. l
l monte.

—-Quien sa‘be si cuando nos vmnnnrá ¡ "¡-reonocemo._

le dije-me consuela nl verla ou 4- Masía, donde

apesar del mal y del tiempo lu umme ¡L uned ¡íem_

pre igual.
El tren se detuvo. La ciudad con i

vir populoeo, impuso su voz pam ¿u w

La viajera me pressntó a su ¡»Mi

hasta el vagón para librarla del fast: l

Ella se levantó on silencio y Hua

apretón de manos largo y suave.

Ya en el andén, sentí la voz del ¡nm

extrañas que Alfredo, tu marido. nc) 2

birte. se quedó en el registro, parro-

rencia en el balance...

No oí más.

Seguí la marcha alejado (lo ml.»

la ciudad aquella cuyas lucas su Mm;

mmm.

ruidos del vi-

nuestra,

.n- que subió
ms equipada.
:nuos con un

I lu decia: No
unido a mi.
ru- una dire.

lo con pena
(‘ll las loma.

Pensaba en aquella mujer. alma ql . gn de no .6

donde y no sé hacia donde iba.

Los dos salimos de la noche, viví“: :4 mms hora. a

pleno sol y nos separamos para unn: “.2 en h

noche.
O O O

Un tunel.

Un corto trecho de cielo lleno de (¡ser .

Otro tunel.

\'.\M.\.\'III .v :vlu'uvmv

CANCIÓN
á Yamlndú Rodfifluu

.Mus”a, “un, m lo?" ria .¡..'e van d dar
d la mar. 0‘" 3' ‘l mr"

/or,:w llamen.

mano pondrá nobn- ls frente nueslru

un líquido que ya no ¡animan

Quid: algún nollom contenido

irrumpirá en rl fondo dc ln noche.

l’mr. pan-r. .. m- a- la. vida 1 E-cm-luu

como pana las ¡gun por del-¡jo

dr lu loans helad- de la edu-1

5 Y aquél día. la cuencia num dóndv

se encontrará con lu demi. mui-s!

No ¡alumnos el mu- qua um vida

mom-ri. Puma- como el qu.

que cun. melnntólies. on la noche.

¡Oh rio.que llvidunhondnles

partir. ÍOWDI'IOÓP kun-I'll.

Y quen-ponelmnrmqnohw
le ¡cat-rin wn la mirldl ll dalt!

¡“Mim
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lO " TABAR

LAMPARA [TRANQUILA
l'nn llama tenue ltolw muy despacio

un lll'í'ilt‘ rubio color (le topacio.
lmnguu tlituinutn saltaron ul th-lvitc

(lo vivir. ul hortlc dv: tu rubio aceite. . .

sin que tc uprcsurcs: divide en iguala
minutos las horas de bienes o males!

pour en calla una.

(lnntro las tinieblas, un nim‘bo de luna!

¿Au‘i'llo es la noche? Y tú eres vigíal. ..

«¿.trolln '.. . . rnproellel
¡Quu l'tw ‘u lu villa sin la muerte al lado?

. . .uml luz pt‘l'lllllfl en templo nlmnln‘mlo!

. , .pnrtgttv huy norltv en torno! por eso tú tienes

lu misma corona (¡11v un santo en las siones!

Lvngzuzl diminuta. salieran. el deleite

t‘r vivir. ul lzm-tle (lo tu rubio aceite;

mmm hu Íu ¿'l principio. laríl‘l-u sin que indagues

Minuto timnpo quctlu hasta 11110 te upngnus!

HH} :1 ltulu'z’x l. .. vigía! (’Slll‘l'l‘lul reproche!

y otras 1-11 lu noche

hasta (¡de s:- ricr'nn las lmrrus del tlíul

B. Caviglia (hija).

TU GUITARRA ANDALUZA

Esa guitarra. entre tus manos tiene,

No so que misterioso resonar;

Pero se, que sintiéndolu me viene

Ï'n 'lll'SPO infinito de llorar!

;Al10ra está alegre!

Alegre como en fiesta;
Pill‘í'u: un ruiseñor en la floresta

(‘nnlnudo al nuevo día. . .

Se lliría,

Quc en sus cuerdas palpita
Maravillosamtnte, Andalucía;

La región de la gracia, la bendita

Región de la hermosura y la alegría!

¡Ahorra (-xlzala. una. queja!
Una pena muy honda, está diciendo”

La aroñanza tal vez, de lo vivido.

(Wu-nulo junto a la. reja
l)? un balcón, por cla-veles guarnecitlo,
(‘antahas a la hermosa

[Ïna triste canción de despedida.
Una canción muy tierna y cariñosa. . .

; (‘omo que era del alma desprenditla!

Esa guitarra entre tus manos tiene,
No se que misterioso resonur;

Pvro se que sintiéndoln ¡no Vícllf‘

Un deseo infinito de llorar!

'¿Hut Eugr'nio Villagrán Htmlamunlc'.

San José.
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LA MUJER EN LA SOCIEDAD

El estudio del carácter c inteligencia femeninos consti-

tuye, de ha tiempo, un interesante asunto que se desarm-

lln sin término ni fin, como cn u'n devunir indefinido.

En este momento vuelve, otra. vez, a la. vida, bajo una

forum). más atrayume y positiva, Ya no se trata, como

decia Aristóteles cn la antigüedad pagana, dc concederlc

¡l lu. mujer el “direcho a. dar un buen consejo”, sino el

d-c precisar con firme rasgo, el verdadero rol que la. to-

¿»m-a jugar en la. sociedad del porvenir.
Se ha. dicho que la vida. de la mujer, sedentaria. y poco

liigiénica, concrétase a. las funciones casi mecánicas de la,

concepción y cuidado de los hijos. No está lejos de lo

cierto el que tal cosa, dijo, pero debemos tener en cuenta

que sus inmutables caracteres fisiológicos como el medio

(lunlízstico un que actúa, poco propicios son a las innova,-

(ziones. Seguir los designios fundamentales de su sexo,
atender con solicitud a la. progenie, velar por el orden

(le la casa, es noble y santo cometido y del que no puede
apartarse sin perjudicar o pervertir las leyes estableci-

das por la naturaleza y la souwunu. Ue am que el papel
dc la mujer no comienza. sinó después del matrimonio,
hermoso campo donde podrá. desenvolver ampliamente
sus actividades y preparar, a. las nuevas generaciones,
para. compartir una vida más intensa y más fecunda.

Fuera de su verdadero rol, no obstante, quisieran ver-

la los partidarios del feminismo, vale decir, en posesión
de los mismos derechos y atribuciones que el hombre

tiene en el gobierno del Estado. Cabe aquí una pregun-
ta: ¿está habilitada, intelectualmente, la mujer, para
abordar el estudio de los serios problemas políticos y so-

ciales ‘I—Pa.ra muchos es y será. siempre un niño agran-

dado, “un ser de pelo largo y entendimiento corto”. Le-

Bon dijo que apenas si alcanzaba, en el termómetro de la.

antropología, pocos grados más de cultura. natural que los

hombres prehistóricos, siendo por tanto en relación inte-

lectiva, homólogo. del hombre de las primeras civilizacio-

nes. Entremme su juicio, compara. hasta. las cualidades

maternales y conyugales, no ya con la, de los antropoides
sinó con la. de los mamíferos, deduciendo por ello que las

mujeres representan las formas inferiores de la. evolución

humana. Le-Bon funda. sus exagemdas opiniones en la

analogía. que dice haber observado entre la. mujer euro-

pea, los negros educados de América, los indígenas de la

india. y ciertas especies de macacos. . .

Que La. mujer es inferior psiquioamente ul hombre, no

vamos a negarlo. Comparada con éste salta. a. la vista. su

deficiente mentalidad. No .posee agudeza de ingenio, espi-
ritu crítico, facultad creadora, conexión v prófiindidad

literal. “Tiene algo de ia. Wen; del pájm, que su»

ende sus alas y olvida. la. m al momento de haber

dad y carencia deopin'rón. 1,,

podrá competir con el hombpp
ciedad politica, cargos _'Wïflidnd

(capítulo de un libro en preparación)

frivolidad femenina no es lo más a propósito M dieta:

leyes. El legislador, ese “médico moral" que tiene la. Im

ciedad cn sus manos, debe obrar con suma eirc
"

para asentar, en sólida base, los preceptos fundamenta,

i(S que le dicten su experiencia y observación. En una

palabra, buen sentido y una amplia. idea de la libertad

y de la ley es lo que se le exige al legislador, pumas

snlrrc sus designios, descansa la dicha moral y material

(le la colectividad.

¿Puede afirmarse de inmediato que la. inferioridad de

la mujer sea congénita! Henos ante un asunto que es ne-

cesario dilucidar. En primer término, el traía que mi-

hió lu .Jujer durante rvarias generach ha. debido for.

mar un tipo hereditario y original. Subido es como ul

régimen y la naturaleza modelan por su acción ¡nm

cl organismo humano. Obrando sobre el espíritu, ¿no
habrá sido la. acción del medio: creencias religiosas, eos-

tumbres, educación, lo único responsable del amm

miento del cerebro fe-meninoi Sus efectos, ¿mo pmfieron
haberse transmitido continua» y lentameme por la heren-

cia? Se ha dicho que la herencia surge de las fuentesimir

mas de la vida. La evolución es m eterna. aliada; A tru-

vés del tiempo y la distancia fija. y perpetúa las modifi-

caciones adquiridas, firme siempre "con su ariete!- de

solidaridad invencible, de persistimcia obstinmia". Spen-
cer dice que la vida fisiológica comiste en ln correspon-

dencia. del ser con su medio. También la “vida metal

es, como la del cuerpo, una correspondencia”. ¡Que u-

traño entonces, que un ser debilite o aminore su potencil
intelectiva, en un medio impropio para su mejor y m

pleto desarrollo? No es preciso remontanms a. la pretéri-
ta época del nnmmuth, para probar que la. mujer ¡la

sufrido, hasta lo increíble, los efectos de aa. com.-

(Iencia de que habla Spencer, al enter-rinde (¡mtv de

prácticas y prejuicios demmiado estuches. Ls ¿kin-

tas eiclavitudes a que fué sometidny su mas recitar-

eiañsicapm hrocblnchmilnvifiquiá
expliquen la lentidad de su marcha. Mi, frente el
"salto mortal" dado por el htmbre‘pm m

grado más en la escala de lasaptitmfe' humana Ph)-

tección llegó a. ser, por largo tieinpq sil-ánimo de onza»
sión.Enloeonce1-nientealnmlasiones

'
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San Pedro afirmaba que el hombre ern dueño de su mu-

jer, como Cristo es cnbeza de su lglesiu. Pablo de T8110
escribia: “No debe permitirse que In mujer adquiera
educación c instrucción. y si que obedezeu. sirva y enllc"
En diferentes pueblos de Oriente todnvín bz’dlnse bajo la

potestad del padre, marido. hijo. hermano El mandato
del Talmud: “Cuando tu bijn Seu núbil enmneipa u uno

(¡e 1m esclavos y cúsala con (-L" no tm perdido en nues-

tm dias su fuerza de ley. Cuento lxenay. en un intere-

nante libm, que cn los mercados dc Egipto el precio me-

dio de las jóvenes esclavos es de 400 francos. cobrúndose

50 por gastos de remisión n los cuales suele agregame 150

por derecho de almacrnaju ¿Quí- extrnño desde luego el

desenvolvimiento de la inteligencia femenina? El

influjo del medio llega la formar. en lu nnturnlezu hu-

mana, un a manera (le hábito, "moldear lu pt-l'h‘nlllliitillti
física moral e intelectual. Anmlgnnmd aboru. los dolores

que ha experimentado la mujer en su inmenso cautive-

rio: humillaciones. desmnpnro. porvenir ineierto. iníseriu.

inquietud perpetua, _\' deeidme si obrando ineesnntenlente

sobre el espiritu, no han debido formar, :1 ln Iurgn. re-

IuJ'tados capaces de convertirse en llereditnl'ios.

ero mta una áncora de salvueiún. a ln que not» po-

demos aair con todo nuestro entusiasmo. L0 que lu be-

rencia y la educación han hecho. dice Darwin. ellas pue-
den deshacerlo con el tiempo. ('umbiar ln educación de ln

mujer, poniéndola en contacto con e] mundo exterior,
sería, no hay duda, el desiderntum. para aumentar en

mucho su porcentaje intelectual.

Surge de esto una interrogación interesante. ¿Puede ln

mujer, sin menoscabo de su personalidad. desarrollar nm-

pliamente sus facultades intelectuales? A “prima facie".
la estrechez de su espalda y su escasa capacidad toráxi-

ca; su cabeza pequeña y su frente poco elevudu; su fino

talle y sus miembros diminutos y delicados. nos dicen

que no se encuentra hecha para afrontar los rudos traba-

jos materiales ni la intensa ‘vida del espiritu. Su destino,
como decía Cabanis, no es figurar en el pórtico. ni me-

nos en el gimnasio ni en el thipódromo. ¿No les está re-

servada una especial función en la vida zoológica huma-

nal. . . Dentro de su graciosa y frágil envoltura guarda,
la mujer, el laboratorio de la vid-a con su alquimia fan-

tástica y combinada. De ahí que deba rehuir toda concu-

rrencia en la lucha bruta de las necesidades humanas.

para. atesorar energias y vigor. La función genésica es

en ella. más preponderante que en el hombre. Ne-

cesita, para atender a el proceso de la generación, gran
número de fuerzas en reserva, puesto que prepara la
formación de un ser al cual debe dotar de los atributos
esenciales para la vida. Coleridge ha dicho: “La historia
de un hombre en los [nueve meses que prece-
den a su nacimiento sea, quizá. más interesante y conten-

ga sucesos de mayor importancia que toda la que le ha

mido." En el curso de ese breve tiempo, breve compa-
rado con la. vida, se plasma el porvenir de la especie. Si
se ha dicho con razón, que el destino moral del niño está

contenido en el claustro materno, puede afirmarse que
en el mismo claustro se halla también el destino material
de la gran familia. humana. Y por ello necesita la mujer

' '

con inteligencia su economía psico-fisiológica.
Se ha. probado que el aumento o la disminución de la

,

-

'

está determinado por un mayor o menor dee-

M. Un
'

o, visible y palpable, hay entre el

.' fisico e intelectual llevado al exceso y la fecun-

didad. El ¡intimo es la más rotunda negaciónde la ma-

",Ï4_‘3"RÉ,,ÍL-- .-

ternidad. Lástima inmensa nos provocan las mujeres que

en los escenarios de los teatros de \':"‘ï«“lu.des, vemos

compartir con el hombre nrriesgndos
.

firma

Agenns n las contiendas de la. vida SOL‘lle. desprecmn,por

el éxito inmediato de unn trivialidud pusrth-ra, los más

hermosos asntimientos del corazón-11:15 q‘ti' huir, pués,
de todo lo que proporcione un desgaste “N a l. tanto en

el terreno muscular como en cl pSlt'olngru't‘ v“ 01 ¿“no

de lu vida los padres derroclum sus pl'OlllllY. r-gins, ¿qué
les resturá para los hijos? Guynu decía b: ¡,l decir que

iltS madres de Bacon _\' Goethe, ambas mw."
v

tables, no

hubieran podido. sin embargo, escribir
x Turum Or.

yanunz, ni el'Fauslo: y si en cllua se bulu-w1 v ¿l

alto grado su potencia gcneratriz, en wm: ‘I
e»-l‘t’i)t‘fli exagerado, no habrian tenido por

‘

1'01! ni a Goethe. Observa Spencer, en I‘m/s

¡”r/Í". que si se considera que las jóvenes 1-11 :

jor alimentados que las pertenecientes a las clases humil-

des. y que en todos conceptos su higiene. ym es inferior,
un] razon puede atribuirse la escasez de tu reprodue_

toi-¿L al exu'siro trabajo cerebral, que orin m reacción

sam-¡ble en el terreno fisico. Esa inferioridvl no se mmm

t’ír 4:1 solo en el fenómeno de la esterilidad pt‘rmiumente dj.

el“. ni en la buja del límite de la actividad reproductora,
s‘nn cn la imposibilidad muy frecuente tu «¡no ven las

mujeres de criar a sus hijos. En su Siri .

'

«sión más

:nnpliu, agrega Spencer, la maternidad t ;
' '

wultad de

dar a luz un hijo bien dmarrollado, y dr
'

,
\ nreionarle

nl mismo tiempo un alimento natural dni-:1 " el período

determinado por la naturaleza, doble func
'

e m la cual

n.) resultan muy aptas las jóvenes de Inch , u, que so.

breviven n una educación de alta presión

El ahorro psico-fisiológico en la. mui '

¡:rpeIiderá,

pues. a lincer de ella una buena madre, :1 .i .ur la raza

Lt); rbinos no cnreeen de razón cuándo con“: man y en.

noblecen u los padres. en lugar del hijo. (tu), (¡ue ponía

¡mr ejemplo n las madres de Bacon y Goz'tns :-:c contra-

dice nl mirar con simpatía el acceso de la,

rccbo civil común, como el desear un , A

más amplio de su espíritu por una educacmu más filosó-

fica. Debió haber empleado Guyau la piliil‘mil práctica,
en vez de filosófica. Pretender convertir 2'. una. niña en

un Kant. o en un Rousseau en miniatura, es cho que no

llegamos a concebir. Vigorizar la inteligenci'i al contacto

de los libro-s, santo y bueno, pero de acuerdo van las nece-

sidades de un estado que, tarde o temprano debe efron.

tar la jóven-La enseñanza científica como el estudio

de los padres de la. filosofía, no tendrá jaam'is aplicación

práctica en ella. Cuando Julieta se vea envuelta, mañana,
entre las mil frivolidades de la vida mundana, no re-

cordará los consejos dados a Phedro por sm amigo Sócra-

tes. ¿De que la servirá el conocimiento dc las leyes relati-

vas a los componentes del calor, aprendidas en los libros

de física? La belleza, el buen caracter y el buen sentido

de las mujeres, advierte Spencer, es lo que im-

presiona va los hombres, y no la erudición. “¿Cuáles son

las conquistas que ha podido hacer una jóven por su vasto

conocimiento de la historial ¿Dónde está el hombre que

se haya enamorado de una mujer porque supiera italia-

no? ¿Dónde cl Edwin que haya caído a los piés de Angeli-
na porque supiera alemán? En cambio, las mejillas sonro-

eadas y los ojos brillantes tienen un gram atractivo. La

alegría y el buen humor que produce 'Ia buena salud ham

proxocado atracciones con el matrimonio por remalc._”
Ahora bien; ¿deduciremos de esto, que por el porvenir
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do la humanidad. la mujer no deba inairuirsei Nada de
l'Sfi. Armonizar la. vida del individuo con la de la especie,
desenvolver en calla uno las cualidades fisico-intelectuales

I)I'()\'(‘Cll()sas para la raza. rs el más hermoso ideal peda-
:úgií‘n. Pero es fumtm encauzar el gasto nervioso de. la

imelección, no hacerla cultura intelectual demasiado
¡uh nsira. Im pedagogia, tlelw perseguir un fin social y no

una mui-a satisfam-ión personal. Recargar los estudios,
.lnr a lu educación (lo la jóven mayor extensión v profun-
ellllild «¡ue la exigida por las circunstancias exteriores

¡mp la rodean. es mamrla en su propio sexo. Las faculta-
,¡m gonésiras (le la mujer no (ll'lH‘n bajo ningún pretes-
tu, .h-bilitars‘. vailan en ollas el acreceulamiento de la
humanidad. La naturaleza nos indica a cada paso ol ca-

mino (¡un- «ll-lwmos seguir para eonsorvarnoa, ponién-
wnos ol (-jmuplo ¡lo las especies inferiores, mues-

ENTRE

¡Entre Rios, Entre Ríos,
tierra de la inspiración,
las fibras del corazón

están glosamlo tus l)l‘ÍOS;
mis interiores (-stíos

florecen para gloriar
el infinito avatar

(le tus sublimes grandezas,
el jardin (le las bellezas

en mi lírico cantar!

2

¡Entre Ríos, tierra. grata,
en tu honor vibran las frondas

y Itintinean (las ondas

sus camabeles de plata;
con los himnos se dilata,

la melodía. triunfal,
en benito que el colosal

relieve de tu imponencia.
se levanta. en la. fulgencia
de La. luz tradicional!

3

¡Pulso lia. lira potente,
la. de cuerdas viotoriosas

enguirnaldadlas con rosas

entre prismas del naciente,
_v anhelo que la esplendente,
la más pura, superior,
la más noble, la, mejor
de todas mis emociones,
revienta bellos florones

en mi númen trondorl

tras en la dificil ciencia de la vida. Wa en como la

abejas. admirablememe organizadas, elijan reina. a: Ia eur

cargada de perpetuarlas, mientras el enjambre pm.
pase del trabajo material de le columna. Por la; reina

mnnliónese incólume el porvenir de la eipecie‘. Ad, een

idéntico tino económico, deberíamos obrar ha-

simon de la mujer nuestra reina, en el sentido de las con-

servación (le la. raza. De otra. manera, ¿qué haha-emo!

conseguido al desvirtuar su verdadero roll en la socied‘mi'

I’nr encima de nuestro egoísmo y de las utopia“ Incu-

hracínm-s dr los feministas, está el ideal humano que es

más grande. Los “derrrhos (¡a la mujer" pese a. muchos,
mln se, encuentran, como los de la abeja. madre, en la In-

pervivencia de la colmena que (a nuestro hogar, le, fami'

lia. la raza.

Gas'róN Á. Nm.

RÍOS

¡Entre Ríos, tierra buena,
«le las prilnicias capuz,

hecha. con lampos de luz

y pétalos (LP azucena;

la anunciadora serena1

la (lo líricos procesos,

la (le nobles embelesos

que luce su floración,

como una constelación

eusortijaxla de besos!

5

¡Notas, eadeneias, hosannas,
aletecs. chispas, flores,
voces de amor por amores,

ensoüaciones lozanas,
rumores. iris. mañanas

hechas de aun-om, triunfal

amaltea de Ideafl

lanzan los giros dispersos,
de la lluvia de mis vernos

sobre tu luz inmortal!

6

¡Salve a tus selvas floridas

contubernios de bellezas,
donde imperan las riquezas
sobre sus mas ‘das,
las risieñas, las sentidas,
las de mágico eqallendor,
las que en efluvios de amor

cuando el alma. se desmnrre.
triunfaron en la. guitarra.

l

’

del soberbio payador!
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¡Salvo a tus hosques frondosos

testigos de las hazañas

que sungrumu sus entrañas

con los dHÏIKIÜS victoriosos;

los intólunws colosus,
las que sv wm ul mas“,

los «¡uu Sit'HJU (:llvl‘pu y brazo

ru las rudus convulsímws.

I'm-¡mmm imprucucíuzws
cuando lux ruznpv vl hzu-lmzo!

8

¡th'v u los «¡uh-vs cantón-s

de garganta nn-¡ulinu

en la, (¡"0 el alma argentina
l’HflÜl'PL'L' sus pl'illlnl'vs,
sublinws mmm-m—.l(ms

(lo ln dicha prm‘orhiul

que hilvumm lu m-lvstiwl

melodía de sus trinu:,

en los msm-ios purlíuos
de una npoteosis 00ml!

9

¡Gloria a las tuan labradas,
a las que sienten cl bajo
que les imprime el tralmj)
vibrando sus elarinadas;

, lucientes y enguimml-dadas
por su misma producción,
tierras que saben la acción

del músculo prominente,
y reciben la simicnte

como una gran bendición!

10

¡Gloria a. las pampas fccundas

en progresión de amaltea,
entre la luz que clarea

a las sanciones robundas,
las que en las mallas jocundas
refulgen como un crisol

y eclipsan el arrebol

cuando se alzan, maduradas,
como una gran lumbramlda

que se prolonga hasta el sol!

11

¡Salve a tus hijas hermosas,
las de divinales ojos,
que muestran en sus som-ojos
sangre y esencias de rosas;

mensajeras amorosas

Paraná 1914.
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en cuyo garbo gentil
parece que el señoril

hada ensuñador hubiera,

engmado una palmera.
con oro, plata y marfil!

12

Mujeres que en la gnlmm
morbidoz de sus hechizos,

muestran los rasgos precisos
(le la, heldaud soberana.

junto n sus rostros se hermana

la pureza y el cmmlor

y eu mcsiánieo esplendor
sus fnscinantcs ojazos,

scmejun los lumhramzos

(lu un vivo fuego (le amor!

13

Rampa en blancums ln gema

¡mu-nciwtriz positiva
y revienta la votirva

explosión hecha. diudema,

que el verso vuel-e en poema

en línea y se afiance la. Gnuzada
para. que en senda olimpmda.

puedas con paso seguro,

iluminar el futuro

con clamores de alborada!

14

Con las vislumbres pristinas

y las propias arrogancian,
deben vibmu' tus tonancms

de efervescencias latinas,

las altiveces genuinas
hu'l‘ulan austeridad,

y si en fecunda heredad

reveldcció tu simielnlte,

debes grabar en tu frente

¡un gran sol dc Libertad!

15

Los modernos ideales,

los que ell pueblo sien’oe y canta.

y en sus hosnnnas levanta

coun furost ancestrales,

serán las rectas visuales

de la furtui‘a sanción,

y por condecoración

en la. Cruzada te 'dén,

las glorias de un somwtén

¡en un himno de Ascensión!

AGUSTÍN Rossx (hijo).
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ERNESTINA BARBAGELATA BIRABÉN

Tal vez mucho amó ella:

Pues ya triste reposa.

Quizás en un gemido
Murió el gajo de aquella,
Que hoy con pesar inclina

Su cabeza rugosa.

Tal vez, sufriendo existe:

Del tedio de la vida,
Y el goce de la. muerte

En la agonía triste,
Hablan los suaves pétales. . .

¡Tal vez llora. vencida!

No sé que oculta prosa,

Oiré, muriendo el día,
Al penetrante bálsamo

De la marehita. rosa,
En solitaria estancia

Plena. de sombra fría.

LA ROSA MARCHITA

Traducción de Ada Negri

El alma (le un ignoto
Junto a mi ser respira:
Pereibo su aleteo

Como un beso remoto;

De sombra _\' luz misterio

Que todo un mi suspira.

Surge un ansia en la mente:

Al corazón mordida

Ser. y en cálido beso,
Gozar angustia y riente

Placer ¡Locura Augusta!
¡Locura dolorida!

Suena la esquilaz ¡el Ave!

¡0h triste flor del prado!
Por el placer herida,

¡Oh flor débil y suave!

Oye: morir no quiero
Antes de haber amado.

EDUARDO DE Summa! M.
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LEONARDO STELIO

NOVELA INÉDITA .

POR ALBERTO NIN FRIAS Y EMMANUEL MARTÍNEZ

CAPITULO VI

Rcmínísrrnvias

Seis años justos, después de mi partida, regresé al con-

vento de donde salí a los diez y nueve años, joven, brioso.

en la edad del madrígal, de la candorosa fe en 1a bondad

del mundo.

Hay una. creencia muy generalizada, de que las perso-

nas salidas del convento, están destinadas a la desgracia

y a ¡la infelicidad.

a“Tengo, para mi, la vocación como una cosa 'de las más

altas y santas, pero no obsta. de que halle criminal el mag,
Tenerla por el puro deseo de no quebrantar un propósito

que ya. ha. dejado de ser, el ideal del alma. El sacerdote, el

monje nacen. Carrera expuesta a las más inquietantes
tentaciones, huérfana, sobre todo en el convento, de la su-

prema'necesidapd de un corazón amigo. puede facilmente

degenerar en una incurable hipocondría, si no se sale de

ella. a tiempo. v

Crece pavorosamente la soledad en nuestro torno, si la

Íe, con sus espléndidos recursos, no nos sostiene soberana.

Empeñeme con ardor por desmentir el juicio de mis

otrora queridos her-manos en el Señor,

Viajé, wdiém'e con el mundo abigarrado y bohemio del

arte. Conocí como Gil Blas palacios de príncipes y meso

ines de ciudades de antiguos pergaminos. Frecuenté en

este intervalo, los bajos y altos fondos de la marea social

y aunque 'hartaas veces haya. faltado a la ley moral, jamás

apagree la lamparita de aceite con que esperan los vires

«nulos, la vuelta del amado por excelencia.

Siempre viví frente al portal donde se celebraba el con-

vite de las místicas nupcias.
veces y son amargos recordares, las alegrías

que llenan mis días se disuelven, y pienso tras los hori-

zontes mnndasnales, en el “alma mater”. Aparece enton-

ca la pequeña celda frente al verde cerro, mecida por

las pinares que se balancean amorosos y revirvo los instan-

m en que el éxtasis hacía creerme rey del mundo. Em

hace. solo, sdlito como un cardo sobre el pastizal quiero
Manacor. Me vienen luego ansias de llanto, de mucho

.Mo. Lloro y lloro hasta que de nuevo renace el optis
mismo del artists.

'm ¡ciego del alma y el silencio tienen un encanto fas-

Bordello en esta. visita a los santos lu-

”
'

Y“ lo mb ¿mente posible y allí fui en buses de

’W ¡no ¿tomé muertos para siempre.

Durante el trayecto, revoloteaban, semejante a los pa.

jaritos sobre las gavill'as de las miescs, mil r' uuños pa¡_
4

snjes de 1a mística jornada. Recordé las subidas al cen-o

con el corazón tranquilo. Este recreo procum‘ua dulces

horas de paz entre la, oración y el ensueño, sil/sucios más

altos, pero menos alegres.

Alla, en la cumbre, salía a. mi encuentro, b:ij la mirada

de la Virgen, un hidalgo de la ciencia, un yanqui todo

i‘inura de corazón.

El sabio solitario, alejado de toda. galJzznla imagen,

veía. en mi .al mensajero juvenil de un mundo tan puro y

(lcsintcresado cual el suyo.

Deber mío era mirar dentro de mí mi“ t

'

donde la mente de Dios se refleja mejor; =

'

sobre el espacio fantástico, la obra más SIllï-llz'

la fuente de todo amor, de toda sabiduria

dos mundalidades igualmente interesantes.

¡Con qué nobleza. cu‘ltivamos la amistad!

La música de las esferas confundíase con la música de

los espíritus. Pude estudiar las excelencins n'f carácter

anglo-sajón: fuerte, noble, desprendido, sin In; cs, aman-

te constante del progreso, capaz de marcar con su influen-

cia sobre los individuos con solo la observación ¡le sus ac-

tos más insignificantes. .

Entusiasta por la vida del saber, con mtc:

I‘és en ell reino de la maravilla infinita, esta amistad in.

fundí'a calor y simpatía a esta visita semanal.

La veracidad de las palabras del sabio. la sencillez de

su corazón, constituían un contraste marcado con nuestro

salida de

‘. himnos en

:sïmo inte-

ambiente latino.

Díjome un día, con la frase parca pem Smttida, del

americano; por dos razones, y me señaló 1:1 fisonomía y

cl corazón. “Fiat voluntas tuas", generoso corazón.

Llevábale fruta en el verano; a veces un Cí’SiO de ella.

Placer daba contemplar el sol Ide su rostro agradecido.

Un día llegué al observatorio y no lo encontré como de

costumbre. Déjele sin embargo el consabido regalo. Ense.

guida, emprendí camino al convento con paso jocundo. Cn-

si estaba al pÏe del mismo, cuando oigo una. rvoz desde lo

alto y al mismo tiempo, pasos precipitados hacia. donde

estaba.

Era c321 gran inteligencia y amante espíritu,—“cella

continuata dulcescit”—-que venia a darme las gracias por

mi obsequio.
¿Quién no hubiese agllardado otra. ocasión (le hacerlo;

dada la incomodidad que ollo ocasionaba?

De cierta lealtad de ánimo; de cierta fuerza. de la vita-

lidad, valiente para afrontar los sucesos; de cierta tem-

planza en la ira y de una bondad asciende, fresca como

el roeí0,—son poco amigos los hombres y añu. los santos.

Los cambfos de fortuna nunca me afectaron al punto de

matar mi esperanza o apagar mi al
‘

Miró siempre las cosas de frente, el azul de mis ojos fué
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cn todo caso a penetrar la pupila del que me hablaba:
En esta “apología pro vita mea”, no deseo reflejar mi!

{mios sino como un motivo de enseñanza, así, leal y 651i-
¡ioso para mi lector, no se me juzgue vauidoso o envale‘n-

tonndo.

Las cualidades, apuntadas más arriba, fueran ocasión

m- muchos mal entendidos entre mis compañeros menos

¡inhumados a expresar su íntima naturaleza.

¡ (fuánto incidente de este género, recordé en el umbral
(‘nl templol.

Y. o'bra de Dios o de la casualidad, el primer monje que
suní, nl encuentro, fué precisamente uno de los que más me

l: .Hnn herido. Excuso decir, que apenas nos saludamos,
1' luiume humilde perdón por haber prejuzgado muchos de
wi :mtos inocentes y juguetones.
:7.» había. traspuesto el atrio, cuando,me sobrecogió la

m majestad de la Iglesia que trae a la memoria, la
Juzílíca (le San Pedro‘fuerade los muros. Amplia, seve-

, :3: .¡e una sencillez del mejor tono, esta cam de la oración
\:- mi ideal. Abunda el mármol, límpido y blanco; el ca-

} r orintio y el oro muerto del mosaico.
‘

¡fiví a contemplar, al través de la reja, la capilla. re-

.wla a. los coristas con su facistol majestuoso y altos
,_

los.

A las luz de la oscilante iámpara votivav ya toda la
HTC sumida. en la lóbrega noche ¡ay, cuantas veces vi en

y

‘

alma, un rayo de la eterna luz!

"911i emocionado del oratorio, pero el máximo del sentir
lo experinlenté al pasar por frente .la galería donde estaba
.

'

antigua celda.
'

wntí doblegarse las rodillas y un helado efluvio pa-
3;: me por las venas.

Én cae preciso momento, atravesaba el sendero del jar-
"

v. un joven alto mareado por una notable distinción.

nnjo 11a “capilla,” veíase el 6valo del visaje, el ansia
¿:1’1! (le conquistar el cielo. Todo él, apolínea representa-

( gin, trascendía una paz santa, conquistmda sin extraños
'

1 .2‘: ns o nostálgias íncesantes.

=,_:uietud profunda. del que vive del amor de Dios, aso-

u'un por los encendidos ojos. Paseabase el joven dominico
la senda, con la libertad en el andar y el ademán re-

uqriilo del aristócrata. nato.

í. :1 beatitud del vivir perfecto estaba ante mis ojos.
Vwínmo tal cual había sido yo, en el manso joven de prin-
(vjpi ‘- o an ar. Y este encuentro renovó en carne viva to-

(lu A'I pasado que se desenvolvió ante mi, semejante a. un

panorama.
La belleza de la Santidad perdida, hízome caer en una

1; 1: a desesperación. Dudé de mi mismo y por un momen-

Ic mágico. desié la muerte.

Mu acongojé y pasó por mi, ese inexplicable sentimiento
(In vacío que a veces me avasalla, imponíéndome la soledad
Hvsnluta.

Busco descifrar este destino enigmático, más la razón se

¡no pi. rde. Repasamos el sitio que había arrancado lágri-
nan n mi espírru.

Estaba como el Dante, perdido en una selva oscura.

“sin vereda conocida". NuGtro guía nos condujo a los

patios interiores. cuajados de helechos y palmeras.
In el primero de ellos. me encontré semejante al Virgi

lio dv “La Divina Comedia”, con mi antiguo profesor de

Humanidades Ya no estaba. solo en ll flom (muii.

A este hombre de profundo y sueno mirar ¡cuántos ver"

sus le dediqué en mi entusiasmo por ol fiber!

Los mejores arranques de mi nus-m fueron para él. n-

rón santo y superior. -

’ '

Sus chispeantes‘ y azules ojos, sugería d discípulo
amado, a Juan, aquel primer pe'nihd’ordel 6m)-

Era todo un angustal Banano,- el‘ ¿amor maestro mío,-
emuelto en pliegues togules, elegante sin

tuoso sin sospecharlo. Dotado de un extrm'dim‘iom
netïsmo personal, hacíase querer y admiraramaa chispa»
divina que debieron encender Platón y W, en m

discípulos.
Esta recardación fué el paraíso, dabuás' de atraveur

el purgatorio de la otra.

“LA FUENTE BENDITA”

Parte segunda: El Convento.

CAPÍTUm VII.

Permítasenos antes de ir adelante una consideración

que es fruto de la. experiencia sobre la elección de estado

o vocación, como generalmente se dice.

Vocación, según mi enteder, es una disposición o llama-

miento interïor que conduce al ser a abrazar un género
de vida de acuerdo con su naturaleza. ,

La elección de estado es de suma y capital importtneiz
para todo hombre, cualquiera sea la carrera que dese}

seguir.
¿Vocasión? ¿para qué no es menester tenerla?

Desde Salomón, producto de una. selección moral-é inte-

lectual, cuya alma tenía la vocación de la magnifieencin
hasta el más mísero mortal de nuestros días, todosse sien-

ten llamados a algo. El marino se vé subyugado por h m

cinación del mar; el arquitecto observa. tmb sitio ocupado

por una estructura salida de su mente; el escritor quiere

singuer en tipos. la múltiple humanidad; el cantor

sueña con realizar melodicamente el mundo interior de

encontrados deseos y pasiones.
A menudo, conmoviéndonos no poco. observamos a sig!»

na niñita de corta edad mecer. con una dulzura. sobrena-

mana, su muñequita de trapo. Es el primer despertar n

las sublimes funciones de la maternidad que-a. su debi-

do tiempo llenamn por completo su alm - v

El niñito que al salir al campo con sm padres ae adelan-

ta siempre a ellos con insaciada
' '

y con arrojo de

eonquistarlo todo por sí mismo, es la. {mara voluntad ¡bl

hombre emprendedor.
De todos estos llamamientos interiores el ¡uk una. por

provenir directamente del alma. del mundo. s el ¡[no .p

c-erdotal.

Aquínoesnidebeserelhalngoim-gimfivodebqle
vemos. el aliciente como en las otras cuna-s. dm el

grito intimo del alma que por haber oído h m m

escuchadas por el resto de los hombres y ¡no m
noeomunesenlatiemdeseadesdecemúv'n

la vida superior que solo tras la muerte m
La dificultad casi insalvahle de este oficio W ¡as

de en que debemosviviren hcameyhnesrüemhp
nolatenemos. ansnpriniressemugonis-mhvdn-
tadmásfémammsuficiente:mohoúym
mese

“

lag'nciade 0d queréïaunfinlstbah,
saoadadelaBibliglnteudré‘nen ¡años

significa que d Paradiso le



tu más estrecho así como grande la de salida-

De entre los hijos de los hombres más bellos, más fuer-

tes, de más sereno pensamiento y más preclam voluntad,

debieran escogerse los siervos del templo._
'

Más (¿ue cualquier otra entidad merece Dios, el home-

“
’ l

¡“de de la {nena intelectual y de la belleza física.

‘i
‘ POÜI‘imme preguntar, ya que tan bien he busowdo

BWPNBGGTlo que es vocación, el porqué abandone la, que

tenía!

Fué «la una vocación falsa, pero no exenta de since-

V

1 y

ridad nivnobleaa. Dios me llamó hacia él lmstn cierta épo-

‘7

e l

w

CB de mi vida, porque entendía fuera una preparación ex-

"

g
‘

j {Selene para le; verdadera inclinación de mi naturaleza.

)“ Há‘bía de vivir yo, entrando los años entre gente de fácil
I

“Vincente muynemejante a las hojas de Otoño que siguen

.:
.

al mento que sopla; A no haber tenido el ancla de la fé, con

3 El Sereno’oumdródemi adolescencia por horizonte, cuantas

e,

'

¿hubiese paufmgado en esc mar de zldulnción, afecto

"

Igñidmenfifismocon que se rodeo. la. profesión del nrtis-

M;ral..be lastimen débil, aunque de robusto marco

fisico, ios‘ïsfiospasados en el estricto cumplimiento del

5’
'

voto-dé ¡Juliánme fortificaron singularmentc. En el yun-
l

t ¡quevülcbmpmabl'edel dominio sobre si mismo, se forja una

j
tmpladn y serena que no abandona jamás a

"

J ¿guiñan sus aras, ha depositado las economías de sus

“f”;""1 102m. ¿Esta voluntad es la que hace nacer

¿l zrelsigmmeíón ante los vaivenes y viseisitudes de

. ‘q que tinto .por el lado de la familia como la del

L t MW _ no a los jóvenes para. templar su alma y

’
uneüonmínquemás no fuera de ¡vida del mun-

mfisme y por si mismo. Luego, cs la. ca‘

. minima yema.
‘

ej' ¿9m podía estarlo a los quince años, trans-

'.
.

de Ja tentación, no pensé en otra

:1 acaben malizaeíón de mi plan primitivo.

Más! ochoflíag, más o menos, y reconfortada mi

ip le, Eucaristía, fuí a arrodillarme

(Jamilena) de X. . . . pidiéndole de
'

.ánwfikwsmwn
. Í Canada!

iglesia Abril. cuando el sol

sel opaco, ¿por vez segunda cerré-

d'aspasadas puertas del alwa-

Ï' Enguera en sus manos un má»
i

90,70! W raoh'man solem-

rdqu ¡fluido del celoso Pastor de

" TABARÉ "

obra i-

indecible.

Luego, el maestro de servicios, me cortó cl pelo, dejan.
do sobre la. cabeza. una. corona, signo de ln que llevara el

Cristo Jesús.

¡Doble símbolo de sacrificio en este mundo y (le gloria

un cl otrol ¡Rara combinación de los recuerdos de Gctse.

numí y dc lo reyecía. espiritual que vino il. ejercitar el

Maestro antro los hombres!

Uno larga procesión de monjes va por los rluuslros ca.

mino al coro. Al final voy yo al lado del Prior, llevando en

:ni manos, el santo escapulnrio blanco. nlisliniivo dc la

lrrlcn. Llegado nl coro y postrado en tierm, l-l l’rior me

plssrrunln: ¿Quid petis? A lo que respondo; Misericor-

(líam Dei ct vostram.

Ofrendzilm cn ese momento o Dios el tesoro más codi-

(indo de la tierra :‘la juventud. Antes de l‘cL‘OgC‘l' los frutos

llo. 1:1 primavera, tomaba el comino, triste y; solitario” de

los ancianos, e iba alegre e inspirado Inicio (-l. Los últi-

mas reflexiones fueron nhogadas cn las csh‘nl'us do] “Veni

Url-olor”, entonodo por los monjes. Anuncinl'mn la alegó.

rien bajada del Paraclito.

'l‘erminado est-e cántico, cuyo melodía L‘lcml
' l ulma has-

ta el trono del Eterno, oigo con religiosn sumisión lu plá-

tica hecha. o todos los novicios antes de ser admitidos al

hábito.

Me colocan el escapulario; los monjes cantnn "cl Te-

Deum”, mientras yo voy abrazando a. cada uno de ellos.

¡Hermoso y significativo ejemplo de la. contratcmidad

que busca. establecer el convento!

Penetrado de la belleza. del acto que acababa ¿le efec.

luar', podía decir con absoluta certeza:

“Ando por en medio de las tinieblas y de la muerte;

pero ni la muerte ni las tinieblas me espantan”.
CAPÍTULO VIII

Despu& de tantas emociones recibidas, mi alma necesi-

mha un reposo. “Venite et requiescite pusíillum” oía de-

cir al Maestro. Y me recliné espiritualmente sobre su pe-

cho.

¿Donde concentrarme de manera. más 8.de en esas

ideas sino en mi celda, solitaria estancia que habia. de ser

mi única compañera? Allí fuí tranquilo, sereno, confian-

do, provisto de la fe, fuente de todo poder.
Ahí está mi humilde lecho a cuyo frente pende la ima-

gen del Discípulo tiernamente apoyado sobre el pecho del

¿‘Jl-xslro, disfrutando del másdivino e ideñrl de 'los repoaos.

Almas que leeís este libro ¡no es cierto que muchas ve.

us cs dulce encontrarse solo para saborear más a gusto

las impresiones de dicha recibidas!
'

I’lum' a algunos y son los más, aturdirse después del

lrínul‘o. Jamás encontré placer en ello-'51 VÍGÉOI'ÍOSO sien-

te su pecho expandirse, piensa enimil más agradables y

sobre todo, experimenta un inmenso amar“: me momento

al Padre que reina sobre todas las conan. La oración se

hace entonces el directo vehïonlo de mmm amm en.

Sobre la mesa descansa un

(iones parecen penetrar más hold?! .

iñtenolnnel

rn esta nueva senda de mi vid]; <5

..
se firmada de

fuerzas y auxilios espirituales pui'iomutr’

a. “a aah.
. 4

b

,:,.

pasión. _

,

cuyas ise-

¡Mmmm nrmdilleme

EW .
¡u .

EL
‘l

mi
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EL ATAUD FLOTANTE

Ru la quietud beatifica del lago
Renata el oro de su luz la luna. . .

El esquífe sombrío

Buga en la noche a impulsos de los remos

De un anciano que piensa. . .

Tiene la noche el frío

«¿ne a la bóveda inmensa

Hzm prestado los hielos de la Muerte.
En la quietud del lago
Karma el oro de su luz la luna. ..

1,21 virgvn duerme: ya no siente su alma
Los hostiles anlicíos del castillo

Dv] cruel señor feudal. El alabastm
lh- su cuerpo de nieve

Díufzmíau la. ¡Mx-he. . . En algún astm

Sn espíritu anidó. . ¡Tfene en sus manos

Ii} ¡ir-io de las vírgenes sagradas
El ïívído valor de su semblante.

«¿una «I temor no contrajo, eu u] instante
í-In que. al cruzar el barco las musa

HnÁus du aquellas aguas.
mm "micrm!" la. guardia. en las almenas.

“vsdt’ la hermosa ¡"renta
Los hilus «¡v 01'" Ilt’l 08m human
El fresco dv las (nadan. . .

Las ¡wetís‘agas "us

En las rapidas Nomina,
Notas agudas de ¡iniwífos «oo

Repiten. de tal suerte

Que parecen en medio de la noche

La voz de los pri-ganes de la Muerte.

Las gaceias que sólo por
'

El pat'o dci castillo vísítahan

En las tarde de otoño.

Desorienradas vagar} por Eos prados. . .

Cierra ¡a flor su bror'ne. . .

:3Iíseros «¿erraïiflosl sus ¡amemos

Enterraron los vien ïos

En :os ¿ondas siïcucíos de ía noche.

L'alla la sombra. . . En 1a químd del Iago
Retmia. el oro de su luz la luna; . .

En la cercana orilïa

Siguen Ea. uuu-cha ¿el ligero esquiíe.
Junto al monte. las sombras de lxs ths. . .

Al paso de la barca

Cun z-srraño terror. sobre sus nidm

Tíemhlan :LB Iierms pájaros dormí“

Duerme la virgen. De los eight bajan
CÏÜÍLLÑJI‘S . .

Los tmnpanenhes mis

De la runue momias
¡han lis malas que apartó h quin;
Y allá, sobre hs torres del al“

Chuza la 1mm emm las. cielos búlh. . _

RIM Mz
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POBREZA DE HUMlLlS

¿Quién hará florecer toda la pobreza”!
Cuando Jesús abandonó el cielo, lo abmulonó por nn es-

table; es carpintero, trabaja.
Nacido sobre el oro, pero sobre el oro místico de la

paja, entre el asno y el buey, la ignorancia y el error—,

él que podía elegir una cuna imperial, que hubiera emo-

cionado el espíritu burlón (le la servidumbre, prefiere,
un humilde pesebre donde hay un angel en oración!

En verdad, el dinero es bueno, el oro delicioso-.pero
el uno abre el infierno, el otro cierra los cielos—nno sabe

' belar el corazón, el otro ahogar las almas.

El oro posa su tnrbia claridad, allí donde el amor ¡nue

sus llamas.

El sol calienta y brilla porque es hijo del cielo —— el oro

es un sol frío; es hijo de la noche.
|

Corre desbordante para el crimen y raro para la li-

mosna, y la familia donde suena su onda dorada se des-

ploma ante el ruido alegre de las monedas de veinte

francos!

¡Y cuanto más dora-dos menos francos son los besos!

El oro es nn mal para el cual el hombre busca en vano

un remedio! En cuanto se queja y sufre clama por él.

para vestir su miseria y calmar el vacío de su corazón y el

abismo amargo de su angustia.
Gracias al oro, el mal reina y ríe en la tierra. ¿Cual es

el alma que no se altera a su contacto banal?

¡Era rico Jesús? ¿Lo era. Pedro?

Una barca humilde desplegando su vela de cotí, es po-
co—-aún contando con el hálito de la brisa. Esta vela se

ha engrandecido, vedla: es la Iglesia!
rabajad, es la regla-enriqueceos,

bres de espíritu.
Abandonando las altivas cumbres, los lirios eligen la

llanura para florecer.

Y en cuanto a los dones del cielo: “A los pobres, las

manos llenas”

Dios no visita jamás al rico orgulloso. Jesús fué pobre,
no quizo otro nombre. Jesús lo es siempre y su grito as-

ciende aún.

Todo pobre al cual la fiebre y la. sed devoran es Jesús.

Todo niño que Iva descalso es El. ¡Es aún Jesús, nuestro

enemigo sin pan! Sí.

pero quedad po-

Ser pobre, ante todo, es amar la sabii a y cl hombre
puede serlo aún en brazos de la. riqueza. her rico ante to.

do es querer solo nl oro y Se puede ser 21d“. en medio de
la, indigencia.

Ser rico de espíritu, desear, es nn lo

trar con el pie una pesada cadena.

Ser pobre de espíritu es ser libre-H

bel-tad, no pentium/mais 2’ nada, ni

«¡110; es arras-

.:í.;u! amad la li-
a i] lecho que se

aún a vuestroabre a vuestras espaldas su: 1,

traje; es del tiempo que _; 'sn

Toda ln. pobreza. (lucia
A

e ¡i i

está en nuestra sangre, l

tuye la opinión así como

Oll Pobreza! que Franci '

.;»;w
'

i

Francia. rica de espir' .. e

espíritu de pobreza, be ¡Lqiu ol «a iv

llevar la luz n. la oscura political
El Rey tu noble, espeso, Cesar m

Francia! están en este instante l
'

Cubierta. la frente con pliegue;
bertiLl te sonríe, la libertad te l!2!l¿.¿

plandeeíente que parece un lllcllilLlOI ¡1‘ radiante co.

mo el alba y bello como el atardecer, 1 ¡Iwa a seme-

janza de los sei-afines de la sombra, HI' vs3ara fulg'u-
rante en su semblante sombrío.

No tienes miedo? Está bien.

¿Quieres seguirle? ¡Pues vamos!

Pero, no vayas a coger el ciucel «lo í »-;

soberbio desconocido, por el cual tuth-

in-ten'tes cortar siniestramente el ala mi}

Alrededor de su cuello no le pongas ni: s pel-fidel ley.
Si no es una bestia, atrás el dogal! (¿w ana-da, bajo el

sol ardiente, marchar desnudo en la ¡a torcer toda

cosa en su mano soberana y rctemplar 12.:». almas en su

cuba hirvientei

Entonces podremos ver, quien quedara li'in-nfante; si la

sabiduría divina o la sabiduría humana. H1 es el nombre

oscuro que este angel nos trae o el nombro luminoso es

crito en cada estrella, si es Robespierre o si es Jesucristo.

‘J mala riqueza,
navíos y consti-

xl

9ra en leyes, el
i tico que debe

ii l

sombrío, ¡oh
. á 1 pensamiento!

luna < cai-lata, la li-

:14 ’Ïs in angel res-

:midores y del

v'iosidad, no

I msn.

Alma.
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MADRIGAL

Arpns cristalinas que tañen las olas,
’l‘mmpas dc- tritones, lnúdes (le ondinas
l'nid vuestros sones al de las marinas

h'isus; entonad dulces barcarolas,
(¿ui- rrsplamlecientes de níveas cor-olas
Y ospumas,— de mí alma por el mar sonoro-

l.hgn IJOl'i'lOi la del casco (le oro. . .

Arpus cristalinas tañed en las olas.

Yíi miran sus ojos de algas marinas,
Yú su puro cuello (le cisne seráfico

mnlula (con ritmo, (le marmóreo sáfico

Snlnl' las espaldas chriselefantinas;
'l'á r'ual dos columnas aereas, divinas,
Hus- hruzos de lirio tiende hácia la pálida
Inma _que apaeigua con caricia cálida

Son ojos de gemas y de algas marinas. . .

Hulevs harmonias de tiempos pasados,
“miles clavicordios, límpidos violines,
,‘xlinuós yvgavotas, galantes jardines
Viln'zln'res de risas aunque acongojudos.
Vulcad nl sus pies aires delicados.
.\irus de exquisita, de rara fragancia:

ls la marquesita que viene de Francia,
('omo unn harmonín. de tiempos pasados. . .

No tiene empolvados los dorados rimas

(.‘omo las pastores en su parcelas;
No hace reverencia como en la: pavm,
Ni baja los ojos en sus disimular;
Pero al deslizarse sus leves chapinea,

Dejan el murmullo de su aristocracia,
Y (-8 cual si lloviesen pétalos de acacía.

l)l‘l reino interior sobre los jardines.

Azules dragones de fúlgidn. enema,

Pájaros (le luz, fuentes encantada,
Selva. misteriosa, de sendas no halladas

Dondesólo cruza la com que bruma;
Alll'Íd a mi canto la intríncada rama.

Que por la fantástica, extraña maleza,
UUHIOHI (tu llegar hasta la. Princesa

(¿un guarda dragones de esmaltadn esemna. . .

Si como sucede en cuentos de hada,
('nn tarde lánguida de sed y de gnalda

Iíu du lzosar trémulo la bella esmeralda

Que dormido había dentro su mirada. . .

Y los dos bajamos de la ebúrnea. torre

—Yolanda, Ypsipila. ¡oh! ensueño ¡oh! locura!

Y el galope corre. corre. corran corre

De blanco caballo por la selva. oscura..

Hécros LEOPOLDO DÍAZ Lnomunón.

FRANCIA

'Halve, madre del Genio y de la Gloria, cerebro del

.imlc, regazo del Arte, corazón de la. Ciencia; tres veses

. x (1 ‘

'l‘ú que fuiste águila. y cumbre en el melancólico de
l ita Elena, lirismo excelso en Hugo, Humanidad en Pas-

lnz rverbo avasallador en Mirabeau, también debías ser

, ¿mn-te de la civilización desde los muros de la Luteeia
:(iica y legendaria,—e1 París de hoy, pamdísiaco y or-

. ¿tico-ese jardín mirífico que riega la musa sutil de
.mce en cascadas de burbujeante champagne, esa antesa-

. del arte donde el gran Rodin esculpe a hachams de luz

geniales sim-bolos de vida.

Y tu, Ave Francia, madre espiritual de la. Humanidad,
nulo de héroes y de cóndores, templo de artistas; has de

ser en esta tragedia espantosa que oonmueve al mundo y lo

envuelve por doquier en Hamas desvastadoras de toda una.

«ivilización que parecía solidamente eimentada, el nuevo

Mesías de los pueblos inmdentos, que ha de alumbrar tus

entrañas después de este diurno martimlogio. después que
triunfe la causa de la civilineión universal sobre los úl-

timos vestigios de la barbarie y de la anuncia-anciana-

(las actualmente en los autómatas del militarismo “ati-

liano
' '

.

. . . . . .Y este siglo XX-qne mi! profetizar el siglo
(le las grandes conquistas en todn lg manifestaciones de

ln moderna vida, el triunfo de “ninguna ideales, que

para-ía traer en el eco resonante y armonioso de su num-

petu broncínca (l non plus ultra de la vida. y de‘lsmuene,

que parecía anunciar el alumbmmiento de un Dios (k

Equidad y de Justicia. llega hoy en sus primeros pasos-

vaeilantes y peligrosos-hasta sacrificar en la hoguen co-

mún, el alma noble y superior de la. ran latina, junto s

los últimos restos de la barbarie. mal disfrazada de militar

moderno.—Habías de ser tú nuevamente-cual arca há-

blica—la encargada de llevar a tierra firme y segun h

náufragos de esta pavorosa catiatrofie-los héroas y kn

mártires de esta cruzada. ruda. pero aleecionaion.

Y después de este caos mayússnlo asfixiante y mm

seabundo: después que impere la. m

dia de esta densa tiniebln envuelve al Orbe u una.

de manto luetuoso. de esta noche pohr que ciega eloenhto

y amarga el espiritu; surgirán: tu inaugural A de

democracias" para pasen como en otrora

gallardo el oriflama ideal y ámplio de to“ lil W

que. ha de esculpir un nuevo Fídiae. en el m U CG

mos futuro.

Dejadme. en fin. que osdigeonelpasn:

ton-e Nfligiodelasmm

MAIWYM
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«MARMOREASW

ESCULTOR:

Es solemne tu mármol como el propio silencio.

De verha no alardeas, por eso revereneio

'l‘u trabajo esoultórico que aunque mudo y helado

Sujíere lo futuro y evoca lo pasado.
Erruntes por los mundos tus mármoles eternos

H; ¿:crguen desafime la, vida. . . los inviernos!

Pensando al son del ritmo sonoro de las fuentes

(Jimi profetas judaicos, inmutables, pacientes,
Canlemplando sus‘ líneas admirablea, sus rizos,
Jun lu. plásticas linfas, cual modernos Narcisos,
1.:“de al viento insensibles y admirables conciertos

¿,er las selvas undosas y en los parques desiertos.

11'ndiosas la Belleza, das cátedra de Estética

{hubando golpe a golpe tu magistral poética.
'; i. espíritu Oh ¡Artista, todos los gestos finge,

r un la ba-cante ríe, medita con la. esfinge,
.‘mplora eon la. virgen celeste y con el santo,
tizilloza en el silencio de un viejo camponnto,
Malira con la musa, la. hermana. del poeta,

Monta robustéz en brazos del atleta;
ul través de los siglos él narra cual ninguno

l martirio de Cristo y el esplendor de Juno!

Descendiente de Seopas, cultor del gran Lisipo,
12ngendrador_de seres tan ciegos como Edipo
¿this tan bellos que el hombre se proeterna a. sus rasgos,
uh! nieto de los viejos, pre-históricos Pelasgos!
_'in el mármol tu siembras tus proyectos sidéreos,
’l'us espigas fecundas, tus ensueños etéreos;

el mármol safgraado y terna], hijo ciego
e- la arcade. eeléste y aut-oral de San Diego;

un e]. mármol sagrado que quizá en mandos vuelos
.‘olará entre las nubes a enseñar a los cielos
t. ic los templos pentélieoe el triunfal peristilo,

El desnudo radiante de una. Venus de Kilo!
Tu mármol, que resüte los años, ínmuidfle,

'

Excite a los poetas, dá heroicidad al «¡bb

Del luchador gloriosoy-—¡Qué más pretende al hombre

Que una. vez que la edad nublado haya” nombre,
Aún perdure palpando la lira. de 31m
En las noches futuras, bajo la luz de un astro;
Prezlieando a. los pueblos la werd‘ad de la. Idea

O arengando a los hombres a la negra pelea?
¿Qué su cuerpo Vetusta, del sepulcro profundo;
En mármol convertido resurja sobre el mundo!

Ya que al hombre no (.8 dado revivir d»; este cíeno

Hecho dios y hecho carne como el Dios Neurona,
Devolvedlo hecho mármol, hecho nieta y lirios

(Ton la eterna existencia, de los Toros Asirios,
Devolvedlo, 0h! Artista, del negror de la. muerte

Aunque el pecho no lata, aunque el labio sea inerte;
Que las madres sin hijos. que el misántropo abuelo.

Hallarán en tus obras, un alivio, un consuelo:

Que tal vez ante el mármol de su madre algún niño

Candoroso, inocente, con alegre cariño

“Hail” n‘.i¿—— nuiri;.¡;‘.h¿ tienes sueño f-¿medimf"
Y se a!:je en puntillas a ecger margaritas!

0h ¡Esculton genio inmenso. porque engendra y ere.

Y (las rasgc; tangibles a intangibles ideas"

Devolved ! . . . ya que puedes concretar con tus manos

Los ensueños abstractos. los abstractos arcanos.

Ya (¡11: p¡::;l.s. O‘n Artista! reimprimir en lo muerto

Sinú el sol de la vida la 3xpresión de lo yerto.
A esos seres queridos que la Pare: hn

—Pues (3 cs: el dkSÏlXZJ que el 1333210 cs ha dado-

A esos seres queridos que al hacer su partida
Han dejado en los mundos otras vidas sin vida!

Axmd‘s Him: Lnnu’ Aczvmo.

NOCTURNA

Calle mia, vena. de la. anciana villa,
(-omo son las doce y dejo el esté

Vengo a recordarte lo mucho que te amo

mientras nuestra. blanco. luna maravilla.

y en la tapia albean

los vidrios hostiles y las msm té. . .

Al sol ms guiij candela el nina

provincial, de un 90leun es diamante y oro

y medium cuando el bronce ú-deqnire
lanza por la torre de vaio-

(el bronce que es viejo pájaro m).
Las doce; la doce de h noche; Anna
se escucho el hdridorunldshponos;

el reloj joden; y en ti calle amp
vnnnmente estrato la timih sombra

del balcón homero. que me rol). 1' wea

el celo arbitrarion unaniva

Lamb-¡esta noche madonna-ans.-.

Qué triste que esumoscdle
« Yespomuemañmtendléqnedeilh.

con Laura y h Luna. . . porque

enhg-antñaenlde ¡“han

¡nm A. Mi



Á LOS OJOS DE UN ALMA

Ojos divinos, xxxisterioeos, vagos. --

lmrposibles de odiar. Ojos de fuego
Hechos para la súplica y el ruego

Con las quietudes de los lagos-

Ojoe acusadores y fervientes

Pletórieos de luz y de hidalguía,
Con su- "hebráica tristeza en rebeldía.

Y desmayos de cálidos ponientes;

“

Ojos divvinnmen'ñe luminosos

’Sntiles y pmfunïliogque celosos

Oouhnis un recuerdo en las ojeras.
A

05'03.qusois más fuertes que el destino,

‘il‘eáe'dcon vueáh'o'ardor cesto y felino

Le. urdjmbre espiritual de mis quimeras.
'

JUAN CARLOSCARÁMBULA.
Las Piedras 1914.

Jigsaw 1' ,

i

SALUTÁCION

Hiunilde portador soy del mensaje
que os manda. el corazón del pueblo hispano
y en ofrenda. (le amor tiende mi mano

como 1m regio tributo de homenaje.

Es el limpio blasón de su linaje
que erigiolo del mundo en soberano,

y el espiritu ibero os rinde ufauo

en caslyiza expresión de su lenguaje.

Y ul gran pueblo oriental que nohlu .’:-::

una. página heroica. (le lu. mzu.

donde el clau-o explendor de su alma l)! illa,

Saludo en la, misión que me. ha twin)

con el aire galán y comedído

de los viejos liidulgos ¡lo Camillx

Am sz'rím ¡al u l w; ARROYO.
Mon lo video, Oct ubrc 1914.

«DESHOJANDO EL. SILENCIO»

Julio Baúl Mendi'lnharsu es un lírico fuerte. Lo pri-
mero que se advierte en este poeía, es la exaltación de su

idiokhaemia libre, en conmmriedad, para quien lo .saxbe

wástago de un ambiente turn distante del país bruno y

rojo del sufrimiento. No ¡podría ser ¡de otro modo pues-

to que Mendile'harsu, respondiendo a su espíritu inquie-
to e idealista, ha recorrido todos vlos países del ensueño,

ha ido aubnevar a todas las fuentes Castalias, llegando
'

así a comprender el presente sombrío, esta época nefanv

da, adoradon del becerro de oro. Por eso, un háli’oo de

.molancólico,vque no es afectado ni rebuscado

porque está en su misma naturaleza sensible y vibrante,
flota-en torno de su cabeza pensa‘tiva, y le Lleva. a cantar

animos de redención va ¿la Justicia, a la Ciencia, a la

Verdad

Yo advierto a. través de él, el hastío ineurable de la

virh, eludejoamargo de la lágrima, la. infinita vanidad

del rindo.

El desacuerdo entre el poeta. y el mundo, entre la red-
üdnd a.me y el ideal soñado, ha. engendme esta

musa melancólioa y aristocrática, nebulosa y tangible,
gue «tan Apu/noo se yergne hoja. y dmninasdom como una

Penmileno ya misticamen’te se abisma. en su abstracta.

munmhdón interior. . .

Y así, en esta. última modalidad de su espíritu quisie-
ra. oir siempre a este sincero poeta, al oual Índico una.

¿“anuncia definimos: el quebrar, por así decirlo, el .oon-

oepto del verso que se inicia. mago y soñador, «odo lleno

nde con la insinuación de la. idea

que yo llamada tendencia o propósito de c6-

.

Tal pm non aquellos titulados “English Sun-

77‘1’w mn; .

l "M ea amd Made un hotel de Inglatema,
. ¿ laan Muga ¿ride como el ml de esta tierra,

'

;‘ a

q” su» donüayp We una decepción.
J

'

filmada. um ¿echada otoño, M001"! fría,
A

«r ¿00120.21 W.W Malaymmía,
'Womiq, ¿gataa gato, death-o del cor-món.»

-

., .q-Wm Mad con Made;“.1

Wo inem, mamita. 710W

¿davant la: mama m ms rayo de las.

Eslas Inn-(1x 111M (mmm JJ _' .-,mbrí(1r.

¿San 70.97701?“rlr/ html»
'

. (umbas frías

(¡nc rlmmndan un ramo u’v j‘wra ; una ¿'ruz?

Estas ¡mms qm «xfz/num ¡:1 ¡un v‘r mi camino
-

¿Num (“11.20, 1'1 ¡lg/(m :‘(IS (lr un

por los días pasados con lu f< Sud,
cuando (l amar (staba sonrir Nu.)

n bambú, mi cspírílu una ilusión .

l ma,

que ya Ir parecía tomarse 1'¿rL/1'u'(u¡.’. . .

“

Yo hubiera preferido que 'Lurmimngm

i ue:

“¡Alma mía! ¡alma mía! Por un {mmm-M .m ¡(I-Iza

la 1'02 qur (¡ire uzfirgíra: ‘¡ Va (n busu: (¡A lu lucha,
ya sra la rhrrulu o ya cl lrzÏunfo imnurial! -

¡Palpiía con tu América y tu ram (mimi,

regresa, hasta. los [ans y vive la (Uri/zu

historia do heroísmo de tu pueblo orícnlni.” vic.

Y estos asonnntres titlullzndca “Cnnïo lle un Soñador”,

que empiezan:
¿Conoccis una torre que se yergua

cn Ia ngíón lejana,
donde trrmalan mmm fuegos fatzms
los SIN-ños más rrvómlihm del alma? .

De desear fuera que siempre gundam la unidad de

concepto que palpi‘ta, en algunas de sus povsïus, ya. sean

conteniendo todo el encanto de una. rnebulosidenl vaga. en

las ideas, sin erisbalizar mucho el peusmniento, ni cor-

porizar las imágenes, como en “Una despedida”, ya en

un cam» movido y vario——épicamodernaralonde pinta.
todo. la nerviosidad de la época. y de los “Anhelos de un

urisba”. Ahi, en cantos como esos, es donde Mendi-

lmhmu ha puesto de manifiesto la. inquietud simpática
de su espíritu o todo. la. bondad y ternura de su

grande: .

“Ya no habrán más idilio; entre las noches brunal.

m' nieves dc los Cisnes en tranquila lagunas, ,

m' escalas que se extiendan de un jardín a un balcón.

Han partida las góndolas; está el naomi úlcnte,
no musíla elegida un surtidor de fuente
y el sentimentalismo muere en el corazón”.

Y en “Credo” “La vida el para ¿160M y Mi

"¿ .1 ¡[Í/WENO,

u mi ¡a nluna.

mas él pro.

l
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. .la lucha cs por mi patria,
por las pueblos latinos de América

y por todos los pueblos de mi tua."

“Mi evangelio es vun credo de energía
en cuyas rojas páginas
sc van nombres gloriosos
dc España, Portugal, Italia, Francia.

¡Y dc ciente Repúblicas que tienen

El Porvenir sangrando cn sus entra/fiat!

“España nos blasona....

España es sin rival... ¡Siempre es España!

¡No habléis dc decadencia! ¡Los hidalgo:
hay solo (¿I’ÍSÍÚN cn la madre patria!”

y’ ahora. he aqui que algo me sorprende.
355w poeta, todo corazón, parece que poco vibra mi

:uzmr. .. Sólo on 'la parte titulada “La brisa. entre las ro-

ms" noto algunas quejas o animaciones al dios alado. Son

¡mans las galmmterías del enamorado trovador. Los deseos

ÏIw-onfesildos, las sonrisas del primer amor, las cándidn y

.su juventúd ardiente, esté role“ g
dario má], porque arr“vida auna cum

A

m

divina mex-¡mm de ls juventud, Mer W! el

tedio no

y la. fe alumbra con su

peras laderas del abismo, en cuyo
las de la Duda, todo, enfin, lo ,qu’eawma

Lacucha fh'mzr la Prímvcra”..., .
y

'

w - L
.

Y

Sin unha-go, yo aperooh'eicflúráfl’jw I

en la fantamnagorías del crepfinélflo hy" í

de

la Adorada, soberana. y gentil;

y extraña murmure a su oido las notb
l

7

.

oysouandolatrepkhcióndemflm. ¡M w.

impulsa eternamente a la Humiki okm

lanochclairnperiossgñtadeM'mijh...

Agosto de 1914.

MINUCÏAS

(CUENTO)

Hablábamos de cómo ¡pequeñas incidencias suelen fijar-
I, en nuestra memoria. sin que nos sea. dado comprender el

¡mnlué de su parasitaria vida. que se prolonga en nosotros

uún a despecho ¡degraves preocupaciones.
_Yo,—d'ecía. Ernesto Brandel-recuerdo perfectamen-

u ¿L ini-niñera. En cam-bio de mi padre, muerto un año des-

_-x;ósde la salida de mi niñera, no recuerdo nada, absoluta-

wle nada. Sin embrgo mi podre era muy cariñoso con-

go ; me tenía siempre en sus rodillas y me traía. juguetes
.l frecuencia. Igual me sucede con otras muchas cosas

r unidas cuando mi niñera había. ya desaparecido.
Rafael Arnoldo que era violento rompió a. filosofia: :—Es

I

somos unos imbéciles!

;No tanto!—protestó Brandel-No tenemos ni aún el
rec-ho de afirmar en absoluto que esas nimiedades que se

w rpetúan en nuestra memoria. carecen de importancia.
i’m-sto que no podemos explicarnos en virtud de qué fe-
w

'

neno se incrustan tan enérgicamente en nosotros ocu-
v .¿ndo un lugar tan preminente en nuestro espíritu ¿có-

podremos penetrar su trascendencia! ¡Quién sabe si
i ul idea insignificante en apariencia no representa algún
tornillo indispensable de la complicada maquinaria que
m nstitnye el grupo de nuestras ideas y sentimientos?

Arnoldo arrastró la silla con estré‘pito y yéndose casi
m. ima de su contrincante comenzó:

úl'na. estupidez! Una. estupidez! Quien necesite para
sus. ideas tornillos tan ruinas tiene ideas de ratón. A mi
mv ha ocurrido como a. todo hijo de vecino alguna esuipi-
mn/A scnwjante. No una. sino muchas veces, precisamente
« Mundo más preocupado me encontraba. he abandonado-
¡wro así: abandonado-mi problema ,psra interesarme en

q-l vuelo de una mosca. No es estúpido esoi Del mimno Ino-

(lo he olvidado nociones úfiles que me inrportabsn grande-
mcnte y meordado detalles Isombrosamente nimiosi sin

rwuerdo con una precisión Mimix-¡ble la boquilla de mi
profesor de química; peromamy su ciencia. bm des-
aparecido de mi memoria" ¿H9 ¿kh que IA tal boquilla
:¡puutalabs alguns de mia ich-1'

Amadeo Bruno que oh film lo Won fué con-

sultado por Brnndel.
'

_\v°—replíeó-—m diré qu .- m m n.

cuerdas de pequeñeces que a ¡mo mia: nom en:

cl cerebro como una basurita en un ojo.
Quizás, así como estas hacen lagrimear, «¡uniko m

quan alguna vibración ml cerebro, dmiertcn, d'un-1.18!!-
la. .. ¡Va-ya uno a saber! Pero sea logras “ladera
es que tal ocurre. Y por lo que se ve esmny mi].
Chupó el cigarro, sonrió como regalfinú'e en union.

recuerdo y continuó:
-

—Hace muchos sims fuí enviado al pueblo de X por

el director de un diario. Había ocurrido allí ¡reúnen

borrando que hizo época. El público mili. ¡vidnab

noticias recogidas en el propio lugar» (bl “0.2%
deunpenoso viajeeniv'rrocarrilymdifipnnis mese

contré en el pueblo. Me informé lo mejor que pm ñ?-

dacté telegrama; detallando las mundi. de m mm

ví, reporté al comisario, a los guardia civiles, a. “por
rientes remotosdeln familüaeánadg... Mmm

en que distraer-me. Embebido en nz". «cum repar-
tcriles apenas me había dado mentada que no m-

ba en' un lugar-desconocido. Sali para: via: el ¡neu
Un pueblo como todos los de numtraenmpás, (kj-dode
¡a mano de Diosy de la del munieip'n. Conocí-Ligia}!
luego de din-algunas “¡chapa-n
a aburrir-me. Para. entretener!!! pretendí ¡Inau- en ¡sopo-
cos tmmeuntes

Y

delospamoqnedebiówmriuelm
la nntevispen. Mancoan mb. L. pitid- W“

¡(annouuánmiamuwf
“Wnd'úmwlió-abu ¡i'm



que ocurría en aquel pueblo después del crimen. Por la

mmm negó una. pareja die novios. Paseamn el pueblo de
“no ° ot“) ‘ÉXÜWIIO,hasta que perseguidos por la curiosi-
dnddel vecindario eoncretáronse a la. plaza. La. plaza se

“9116 de gente ansiosa de observar a la pareja.
No faltaba quien desean. ver los ojos de la novia.

Em ésta ¡ma mujer fornida. Con paso marcial e inso-

bnte sin afectación arrastraba a un hombrecito trigueño
de pelo reluciente, mirar cauteloso, andar malevo y fac-

ciones como el filo de una. daga. Llevaba el. chauu;
bergotumbado sobre las cejasy alzaba cuanto cuanto po-

dia los hombros al. andar. Nuestros criollos se valen prefe-
ismtemenhe de los hombros cuando quieren mostrarse te-

I'riblu. Sus ojillos punzanbes y vivaces que atisban bajo el

al. del chambergo, no fueran bastante siniestros sin la

concurrencia de los hombros encogidos en esa expresión fo-

lina de yagmreté en acecho. Sin embargo el hombre no

imponía. Era su mujer abrumadoramente grande y fran-

m. Yo los contemplaba desde ln ventana de mi cuarto

que se abría a la plaza; porque la posada estaba cu la pla-

a; la plaza es Io único que no falta en un pueblo de cam-

paña. A falta. de otro pasatiempo observé a aqucllos no-

vios vulgares con un eflcarnizamiento de que me había

mido incapaz. Cuando desaparecieron de mi Vista conti-

¡iné pensando en ellos! A las 7 de la tarde cené con mis co-

lgado
“ El Liberal”. Serían las 10 cuando me recogí.

lomotampoco había almorzado en mi fonda, recién e

h

n.

kmo que lapareja de novios s: alojaba en una h ita.-

iónconfigma la mía. Eran mis vecinos por lo tanto aque-

lyudos senasque desde temprano se instalaran en mi men-

o sin que me fuera posible desalojurlos de ella. Pero eran

aplica?A nadie había pedido informes; no los había, visto
‘

g ‘entrar ni salir de la posada. Lo curioso es que aunque hu-

biese podido informarme fácilmcnt»: no lo hubiera hecho.

¿bl-¡galasla seguridad más completa, tal como si los viera.

_ Beto me desatinaba su risa. Los imaginé riendo como

'

kn senfia reir dado mi cuarto. Y que risa! Conte-
“

sitúa Il principio de cada acceso, terminaba abriéndose
'

sm un
'

de carcajadas. Al día siguiente por la

debía yo tomar la diligencia que me condu-

k estación. Disponía de solo siete horas para con-

fia: el sueño, dormir, arreglar mi maleta y trepar en

á

hr-

‘

cibir en el contiguo: pero l-

a
7 u__ Ï'ÏTABARB"

mir ¡nunca! Mis vecinos ¡veían de un modo encantador.

o que mi cara tenía esa. expresión de condomo

urrobamiento que solo tienen los tentadoe de la risa

’los tocados por la divina Gracia. No es muy difícil que

hiciera gestos porque sentía los músculm de mi cara

tendidos de tal modo que Vibra.le lnwióndoxnc temblo-

quear los carrillos, como gelatina, al suplo del contento

ajeno. Quería. atravesar la pared en fuerza de intuición;

pero mi intuición era imponente. Una. curiosidad, muy

grande, se apoderó de mi. ¡Y de qué modo! Fué grotes-

co! sentí la. imperiosa nccesidmd de verlas, de conocer 1a.

causa de aquella. ruidoso alegría. Him más de media

hora que yo participaba dv olla como un verdadero im.

bécil sin personalidad, condenado n seguir LX. la zaga. de

-los otros. No! Yo debía saber por qm" 121an wins y yo

mismo.

Entonces dí comienzo ¿L unn till'i‘ii. haria ihgu'lmrulw para

un hombre. Busqué en ln puerta, ¡'cslu'JiI'AjJtL. las más

estratéjiuxs u-xuiijus y miró venciendo o; rupuit ; pueriles,
¡ un, Li ¡minun-

liu' ii apaga-
r .' ..1 ¿lk'il per-

, .
> Islucían

la'olarida-d; mi vista, no pasaba ¿wz
v 2

._ (nlpcño el

mio en buscar rendijus accmíblrs! ( :5} o vuh «l n rdade-

ro objeto de mi embebocído en sin; ‘iin uma. menu-

da ó accesoria. Como recorriese inf“.va ¡D‘En zw cuanta

'rendija. estaba a. mi alcance me serví :lc 1:». (¿121m 1m: A, cn-

sayar más arriba; luego, encima (le le '

:¡m puso la 1 mm

de noche asustada, luego mi maleta, (u rio llegué ¿A últ-

dócil a una cm íu‘sinizu] un}; ¿muii lada-.121.

te, irresistibl». Mir; ¡LÏHJIUSJIIlv'lIígZ
'

dc la luz‘tlc mi cuarto u'u mod, u_.

V

timo escalón de mi peregrina. escalera, u
' H

yn

cerca de un buraeo que se me antogó una. estrella, u; id. no-

che de mi habitación, apagarm: la. luz mi; vcciz is. y mi

estrella. desapareció.. Que desastre! Comu suiísf aux-1' mi

Curiosidad?
No pegué los ojos cn toda la noche Y mi un .id no

satisfecha me acieatea aún hoy después de diez un“. Veo

una pareja reir, y enloquesco pensando un aquellos

demonios. Hoy como siempre me recrimina con amargura

por no haber comenzado a mirar por lo alto de la puerta

en que brillaba el buraco propicio que resplandecia como

una. estrella en la noche de mi habitación

Marino MAGARIÑOS BORJA.

.¿‘v

_

4....“

-v

_.s
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NOTAS

PAULINA

flaspués de una estadía de varios meses en las prin-
:¡uflos capitales europeas, ha regresado al país a bordo
«¡cl Infante Isabel de Borbón. nuestra distinguida com-

patriota la doctora Paulina Luisi. a donde había ido con

cl propósito de realtmr un amplio estudio profesional.
La doctora Luisi, se encontraba en París el l.“ de

Agosto. viéndose obligada. a neg'lmr de improvíso a

I-nusecuencia de la situación creada por los aconteci-

mientos de la guerra.

En el término de su peruunencia en el viejo mundo

la doctora Paulina Luisi, siguió los cursos de la Clínica

(¡i’m-OFÓgica y Quirúrgica de Park n cargo del reputa-
dn profesor doctor June y los de la Clinic. Sifilográ-
fica del doctor QueyraL En Roma concurrió también a

un curso completo de Obstetrieít a eu'go del profesor
l’nztalozzi y en Madrid a los cb la Clínica Ginecok'vgica
del celebrado doctor Requena, m de los undidntos

LL'ISI

parael cargode médicooficill dos! klein,

Victoria

La distinguida compaq-ion. ha Rabieno m consultorio

en esta capital. en el que. de segun, ha de ale-mr ¡me

vos y brillantes triunfos en h especialidad de n late

ria. en la. que se meonoeen los mérim que pue par n

positivo talento y cientifica. IA Mi

Luísi. tampoco ha sido ajena a la “aim illa.»

lectuales a la que debemos interesante. fin. Em

_\ estudios importantes sobre medicina. En ln m
ción oficial que ln llevó al 1er. Cow ¡bl ¡iio al h

uudml de, Buenos Aires dejó bien um n- má-

mienms entre las permslidndn uh M ülx

hermano.

Como saludo n h ilustre eoupatrioh h m .-

u nota de simpadt. insertando n m



DE QUE COLOR ES EL FLIRT!

¿
- m” Wanna, nepolitana a quien amé una tarde

h ¡080,cuando el simoo del placer arrebató
- la 161m. do un mejillas bancas“ .'

ono en un grito.
W a manda.

Duo en el ¿“nella de la “canzone”.
r —-‘ En es azul; porque es la superficie del lago del

MJ!“ guarde. las tempestades del amor. Porque
fl tm quo se ha dormido y sueña con el cielo.

Y

Bmw-Myermmafiioindahija. del Rhin, que con-

mm el desteñido ds'tu mirar la tristeza de

m noia neblina cruzado por el ave negra, del

m
Düoennmbalm

_

¿n d violonoello de Rubistein.
‘

«A! el color de 'los Eneros nórdicos, atrio de

donde ao entra al templo de las primaveras. En

" ‘A

e} de los Mdios propicios al cortejo del

'

7h pianos» el jubóin de mi príncipe legendario, el de
a

‘romrbudos a. lajnainem merovingia, el de las.

f
i; V

V

‘
'

"¿fl'maefiorde mïs nebfinnp....
° oi'o'

-

. ..

. .m'.

'm se ha. aureolado con tus

mamut-mmm delosinroiios, elamba-

.Hh0 del "dao añejo, un color que Fausto aún no

intimo gue ¿35.01¿Mi
'

anunciando-Hamlet mi SL, que

_

innlltado a. Ofelia! el

"vereonelomdemsrizos,solola

n mmm "

HOME NAJ E

Doctor Eduardo Díaz de Vivar, yo saludo

Antes que nada. el nombre que blasona tu escudo,

Con el orgullo hidalgo que despierta. el Mío Cid,

Y te ofrezco esta. lírica rosa. de desagmvio

Suatvïzando lu, herida. que te infii'ió el agravio,

Desconociendo un triunfo lograrlo en buena lid.

Dijémnme que estaba, la. justicia a tu lsulo

Y, como tengo uu poco de Quijote, he form-¿do
‘

En este noble grupo valiente y juvenil,
Y heme con gesto amigo, reuniéndome con crzlg;

Tan noble compañía, compartiendo lu, {lizit'i

Convivial que tc brinda, la grey ostufiínrlil.

Ha tiempo de iuislliomhros no (‘llf'lgll rlusri'mlv,

Simbólica y gallmwlu. lu ('upa (lv asumir, .',

Más, su recuerdo encierra tal fuer/¿i ¿i ini entender

Que en esta circunstancia que tu miusn me ofrece,
Yo siento que iui espíritu (le nuevo I‘overdece

,Y en viejos entusiasmm; (il vuelvo a florecer.

No pertenezco 'al número selvdo de egresados,

Que en esta mesa tienes compm riendo sentados

Contigo una alegria de fiesta espiritual;
Pero como ellos quiero reiidirtc mi homenaje,
(Jon estas mis estrofas, y en són de vasallaje ,

Tendida va cxpon-tánea vini ¡118.110 fraternal.

Y unir quiero al elogio que tu talento inspira,
A la cálida, prosa, las notas de mi lira,

Pues, siendo francas llevan la. voz del corazón,

Y brindotu lzi música de unos versos sinceros,

A nombre de los bravos y nobles compañeros

Que prestan su palabra (lo amor .i mi canción.

Acaso, este tributo sencillo y elocuente

Con que tus cumiu'aulas vienen a unjir tu frente,

Le pmte a tu carrera. un prestigio mayor,

Pues la am’stzul se liga realzamlo tu talento,
En el solemnn anto feliz de este momento,
En que tu pvchi’) adornan con medalla de honor.

Y en ese pergamino. custodia de tu fuero,
De alumno descollzmto, que supo ser primero
En el curso del año (le la gran Facultad,

Quedará la. memoria de este soñado dia,
Y cuando pase el tiempo te brindará alegría,

l recordar las aulas de la Universidad.

Por eno, en vuestro nombre. Señores, esta. rosa

Lírica, de homenaje que mi verso dashoja
Loando el fuerte nombre de Díaz de Vivar,

Brind'ándole un perfume de amistad y dmm,
Hará más suarve acaso. la. espina, del agravio

Que hoy con vuestra presencia venia a reparar.

Brindando por el triunfo que eléxito oorom

Tu brillante carrera, que tu» prestigio nbann,

Con pululan amigas y elogio internal

Te (memo ata mi oops con

Pues no es como ya dije lo ¡han em
'

A ningún Argentino, puede pum



'

:‘uïir-mnns 1:1 fotografía (la la señorita Rosína Ferrari.

(¡cuba de oh‘rmwr al diploma do profesora Aie- pia-
¡Z “I Rm] “(msn'vntm'in Musimil ¡ip Nápoles.

"wn y} sugnnilo puvstn vntl‘v ïl'i‘ÍllTfl y dos alumnos

IminÑ muymws Inh- “Hu. En )IOX)Ï|‘\'it'(iÜ ¡shidiú con
'

Wim Lola Durr Hillnur. una pi'nnwsu magnífi-
Y' su entusiasmo artístico. su (-uimm general y su

l [‘I‘I‘SK‘VHI’HIICHL

iirumns u continuación algunos párrafos dv una

n al amur Lle "Anforas dv Barro" por un«iirigia
'

J A ¿[Hifi/AI.

'\‘ ‘ÜOI‘ D. Fernán Silva Valdés. Mi amigo poeta:
‘

ui una ngi‘zhiuble sorprwsa la llvgada de su ‘¿indo ii-

'.\nI'ni'ns ll!‘ Barro“. L0 prim-rm que me antusíusmú
y

A ¡ini-n ,L’llslfl. lu scllt'illvl dv Ia pn-wntm-iúii. Dzwpuvïs
z n 'IH-tx. v] ¡unen ¿111510. la vlvguuciu «ic su conivnidn.

x ¿vw l un musho más francés que yo, Yu no puedo nx-xzm'

l x :vitnl!‘.lviwlxvs por .‘lallai'mé. por \’vr1;iinv. por Sammin.

¡
V' :ixxnxiísimn Frqu-is James. Sin vmhm'm‘. Iix‘Tx-d

“

“.\li lihro inn'niiiu
"

uns um“ < ‘m-jun/¿i .‘ipiritual nm sus .lu'

un ¡"xa-¡n‘ws ¡“iv yú.

I h '. I-U: "u p/dm. I'm: «hispu. Nu. fin-uu, sin

“¡y HI muuníl'icu ,(Z'rlru wish, II" [bl'illlvl"rrvl. .L \-

mu in Uvm ¡nu-Amin .¡uw vmzunu ‘. 1.:: ¡“www
un h-i' im!» ru «Au'npuanu/n dv nro“. ¡’Ivvlv uv x. .\' “31‘s

I
.¡.¡.¡ .¡.iv'x'l'll.\'I'Ï;|'lÏ1'_ .m‘i'mg jun/um Í-u. :¡xÏv'i Ü

,4 ru | ¡iv “lLiili'Hilvil'il'iilut’.‘\’”\'iili'l'l‘v¿11"‘L'V'!L\l-i
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y verá como nuPstros vspïrims mn internos). Entre dos

Inem, Las (on tin/us, Nupcías, El SN:er Prisa... He aquí
15H por-sing que más han “higado a mi nspíritu, las que me

¡mn sugr'rido unn Mm ria belleza: o mn han clavado una

rmr'nir'm.
H

"Eseríhiré de su libro junto con al de Yamundú y el de

(anz (lp la, Sfirna ¡El Rastrm. una crónir-a got-mida. No

Lnjv mm más agrmlnhir- para mí que elogiar y yo no elo-

gia nuunrio no sinnto r-l u-Iogio.”

ppmúnmuo que lr- osrzrihn tan ¡argamame y reciba la

uxprr'sión sim-Pra «lr. mi admiración y mi amistad.

BIBLIOGRÁFÍCA

¡{nl/mpr por Jlrllm A. .‘Iagariñrm 1V. 120 páginas.
José Maria Snrmno—Erïifnr—Mnntevideo.

Rr-rlnmpiin r-s ima nnwla CUT“). 11110 puc-rin r'aralogarse
sin ínrir's 'iún alguna. vnrrn las prudumínw-w dr! franc-0 rFa-

Iisma Los phr’snnajPS actúan en Mrmtavideo en ia ¿poca
¡In Ia i'm'nlucíún hareelomsa y al fusilamiento de Ferrer.

Son obreros hahimndo una casa de inquilinam. El nudo

psicológico de Redamptio está ¡an Marta. quien. después
de abandonar a su :sposo al verle un día atan-adn por

Rupvn‘m. 1A :infífi-n‘iv ('Frn mia ariemia: ws mi hnmbré:

nxciama. olvidando los malos tratamientos. subyngada
min por nl sazlrzanm del primer amor. Las páginas de Re-

ams _\‘ pulpimmps «¡y 'ia, pwn-dmnptín sp sllf'v’"i>'ll.

tando a su autor (-0310 unn rip los jóvenes que ;

(-rn'ïfl o {-1 cuanto rnalisïa. pno'lnn :‘Yl .filvï'FZ' Ens estudios

dv Tipos y ambiemes ¡la nur/«tro país.

Oriflamas pnr Framísm ¿Ibrrfo Sghinra. 1 volumen-

224 págnias. Librería Mercurio. Luís, _\' Manu-fi Pérr‘z.

Al fin. el talento de Francisco Alberto Schinca. cuyas

pi-niti::uï-i011es s« wsrán admiranlo 11h" su amar era

(studianm de la Suenan de Preparatorios ¡3: 21Xle

IÏnivHsídad. ha mostrado vi conjunto de sus frutas juve-
niles en t'Sïv volúmvn ¿e - scun‘x‘s _\' «:rírioas Zí'yrarlas

rm. ¿e la exqui-Pam dar una imprvrsiúu. rr huida por \4

site2 ue su espírím y sus magnas mn‘ii íoms iia pnïnsisïa.
|1011le vihra un mima mín Lir‘isrun. #71115-
L-i'ibinms ri púnicñ i

isa: ¿al poeta de “Los"IMi d‘una que Vive L'ÜÏLIU

Trofeos". repïegada en su tasimrnídad pensará-a. como

en una sombra familiar. adora 6-1 vuelo ¿e LE Cóndor-es

por los libres azules. se eznïxriaga con el ritmo salvaje de

de Iagñmas 50'52? Ias ÍOPFS

K.

Ia epopeya y Hora 1m .4

de Nervo. lividosos rbd Emi. violetas preiat
‘

En v.:‘.1Li de una extraña

‘m -—I escaípeio naturalsta [se

¡5.

rías de ixiwrnác ¿a

«ic mi

Haine y voi hfijh) de Gautzeri Bathiriab

LÏ - Yvnír

apasiona
"

. pasagrra.

¡r‘ r: .\'un

. 'T‘ y v-I guiï'o

.m: "Í HMQvL soi-uith de zurw
'

.‘l; ú‘t‘rnínu es ic 'odus im
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Cielos y Llanuras por Julio J. C'asa1—1 volumen P»

poesías, 116 páginas Madrid-191+

Nes ha llegado de España. donde su autor os eonsuï 7. *

nuéstropaís en La Coruña, este volumen

'Despnés de “Regrets” y “Allá lejos”. Julio J. Cawï a,

'vi‘ene á cónsolidar su personalidad IÍÍQI‘H‘I'ÍH. con “(Jim ;

y Llanuras”.
:' 3.17,, ,¡‘g

El autor se caracteriza por el amor a la forma. sencí« sus

lla en Ia. cual engana sus nostalgías, pensamientos de 1‘14

losofia duleeménbe am-arga——sise nos permite expresamos

asíwrepuerdos de visiones melancólicas, ya en 1a mono-

‘

{anís de una aldea, yá en un paisaje velado por la bru-
'

yaïen la ensóñación de elegía de mi atardecer. Precepw
‘

to literal-ió cristaliza la eórriente artística de] autor,
‘

quien sin duda guna,'ha de preferir las musas de un

í

Antonio Machado o un' Francis Jmnmes a las dé un Juan

,Jpsé Tabïa-da o de un Jules Laforgue.
' ' ‘

Nunca mis ansias'. temas complicadas abordan

tan solo Ja. aventura eorr'an de lo sencillo

_

i ¡346114138
líricas (¿echas=que] pefdieron el brillo

r das-agujas del 'rverso, sus líneas ¿simples borden:
.H

l

de poesía."

«C. con frías

¡wnmnïzxn 2110. rodeo.

‘v si (¡bsamram In ¡moho

ví cido de mi

n'íz'o 1.115 ojos \'

¡o 1121110 cubierto dc estrellas;

¿Os interesa conocm‘ 1a pintura que el poeta hace de

su nhnn‘? La hulïm‘óis (ln Un Alma:

Ah-gre o iris“). A las leyes

y :1 falsnlmles ngenu,

_

.

mosh'undn bien los defectos

y rígfliuenmdé ¡ósh'echos y cosas natal-Mei; L
» 0 mmíidmïos que tanga,

'

,-1’:í_agégáglftaïarmonía para los‘hombrcs,
'

‘lfl'fiegfiuManá, cl muro sin pintar y LE‘

Averg’ád,¿no son motivos para las liras

sin temor .‘l. lo que digan .

siempre desnuda y sino/GTM .

-

,

El espacio reducido de una nota })ibljpgráficanos im-

pide 'hmzcr conoser 01 ms facetas del nuervo volúmen de

Casal a quien enviamos nuestro aplauso.
'

: , . .

‘ A

ï'Ï mptalegra la música cambialnc dc uuaï

.-

5.-.

4
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LarinuialcasaenMnnlevi%
PARA VESTIR CONELEGANGIA

PARIS-BÉBÉS¡Ill-no.
Distinguídu señora:

Tenemos el honor de participar á Vd. que desde

el dia 24 de Agosto, hemos puesto en exposición y

'WW’Já la venta, todo nuestro importante surtido de

artículos para las estaciones

Primavera-Veraflagï
Por la gran variedad en vestidos modelos, Som-

breros adornadas. Tapados novedad de playa para

niñas, trajes, gorras y calzados para varones. como

' M v ERA también el especial surtido en vestiditos, tapaditos,

Faldones y gorras para Bébés; nos tomamos la

libertad de recomendarle. pues su selección es de

lo más novedoso y elegante. que han creado los

VERAN0 I9
más afamados modistos de

PARIS Y LONDRES

Esperando seguir mereciéndole la confianza con

que Vd. ha tenido la amabilidad de honrarnos

siempre, le anticipamos las gracias repitiéndonos

sus muy atts. y Ss. Ss.

,

MIRA Hnos.
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\¿zlQkék/M
Comunica á su numerosa clientela que acaba de recibir

excelentes telas de verano rogándole quiera
Visitar su casa para 'admirar el espléndido surtido

I
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/Paluuuuría,ParlumeríavMamen?
DE «LOS OFICIALES»

LombardiÍóuárem‘y‘“Macellaro

Gran surtido de Cuellos, camisas, bastones, ¿nzparnzmblcsy demi: artículos ¡fura hombres

. Gata especial en corbatas y perfumes finos

_

A

Servicio especial de peluquería; empléanse sistemas modernos de antisepsia.
\ - Masajes faciales, manicuro y gabinete especial para aplicaciones de tinturas.

. 25 fiáyo . 434e;

2e‘ÏÍIV‘Á_Ï-BEG.¡OSVMÓmeÉÏ’
.
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3 8.00 LAPIEZA

¿3 EscribirBasillanarranNum.220

A,¡í¿¿íPBS,B&LOIIBS,13111838,MaÜIIBBS,BoneueriayLayeth
f .' m" ¡Ñ

x Importacion
WW""9,!1nllfl‘Í9 mmm

1344 - J. G. Gomez- 1344

Tudos son novedades

‘
7: Apreciosirrisorios
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Avisame; t os ¡t

es sem t I
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Mch a v e n C e n S u Gsus 0000 ‘¿ünus

y que deb apresm 1 x.

varias í de m, ‘

rupcion ,n la rec

I s núnu próximo
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““’“""‘T““"";(¡Casillade Correa,22H
508 RINCÓN 50

CERHITÜ
333/37CacaoDriessen

(CENTRAL)VENTA

mAlmacén San Francisco 3%
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NOVEDADES
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